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B rn siB .
Informe del departamento  ̂ ele negocios es 

tranjeros, presentado a la asamblea je
ntral legislation, por el respectivo minis 

J ·- i. Paulino Josétro y secretario de estado 
Soares de Souza.

N. c 48.
.__Viva la Confedera

lNoT.v

tie
el

Legación arjenlina 
cion al jan tina! — Rio Janeiro, 10 .te seliem- 
Ore de 1849. Añu 40 de la lU.eria.l, 34 
Je la independencia y 20 de la Confedera, 
clon arjenlina.

Pino, y Exmo. Sr. Visronde de Olinda. 
del consejo .le S. M. el emperador, mutis- 
tm y secretario de eslBilo de loa negocios 
estranjems.

S. lb. el S ' ,  g.'b mador y Capitán jone· 
ni de la provincia de Corrientes, c"'· f«- ha 
30 de abril del corriente año, comunicó al 
Ibxmn. Sr. gobernador y ^apilan jeneral de 
|j de Buenos Aires, encargado de las r.da­
ciones estertores de la confederación aij 'ii- 
t n i, brigadier D· Joan Manuel de Rosa*, 
que mediante previo acuerdo entre no oficial 
de injeniaros del Paraguay y otro de igoal 
clase brasilero, dependiente de la presnlen- 

’ ci .1 del Rio Grande del Sur, se dinjimon 
ambos, en 17 de mar*» último, á recono 
cer y demarcaron local en el teriitorio 
las antiguas Misiones arjentinas, entre 
Uruguay y el Paiani, para abrir una pica­
na por las sierras, á fin de facilitar la co­
municación entre el Bra.il y el Paraguay, 
debiendo hacer Jos brasileros los trabajos 
hasta cielta altura, y los paraguayos desde 
el Paraná hasta encontrarse. La nota del 
Sr. gobernador da Corrientes agrega que 
la obra debe comenzar en el Parana, en la 

•barra drl arroyo denominado Jubeliiry, en­
tre Candelaria y Loreto, buscando al Uru- 
guay en Labora de San Javier·

Hace ya algnn tiempo se sabia que el 
gobierno paraguayo pensaba mandar abril 
una picada en las grandes montañas de su 
territorio para facilitar una comunicación 
con el Brasil.

El infrascrito, enviado estreñí dinario y 
mlriistro plenipotenciario de la confederación 
arjenlina, fue también informajo, pnr per­
sonas particulares, de otros proyectos que

pesar de dar diferente rumbo al i r mino, 
mlban pnr meditado y definitivamente rea 
lirado aquel plan por las autoridades del 
Paraguay y Rio Grande.

Según las noticiáis que el abajo fumado 
pi.s i a esperificar sin comentarios, se pro 
yectó en 1S47 un nuevo camino entie las 
dos provincias frente a la embocadura del 
Rio Gr.uule de Coriliba por la márjeii iz­
quierda del Paraná y derecha del Mint·

FOLLETÍN.
(1)

o-osiE s s a ?. sa o  i,.

He ahi un nombre conocido de todos 
pero que indistintamente lo han aplicado 
unos ii un anjel otros á un demonio. Pues 
esa mujer, que ha inspirado ya tantas pa­
jinas en su favor y tantas en su daño, pue­
de contar, entre los caprichos de su caro 
destino, el no haber sido comprendida ja­
mas ni por sus apolojistas ni pot sus de­
tractores .

En buena hora los aduladores de su pa­
dre qitieran adormirla embriagada con el 
incienso de sus lisonjas. Y dibujarla, idea­
lizándola con rasgos estravagantes, algunos 
mercenarios escritores que, en la Europa 
como en América, ban pretendido formar 
un cielo, un aire, un sol donde subir y co­
locar la diasa bellísima de su itnajinaeion, 
pero que ellos se empeñan en llamar Ma 
nuela Rosas, de Buenos Aires, en 1840 
45, Stc.

En buena hora también, los adversarios

day. El gobierno del Paraguay, por so 
parte, inundó abrir una pirada para salir al 
Paraná; el del Brasil, envió en agosto del 
mismo año el mayor de injepieros Beanie 
paire con 60 hombres para el mismo fin,-tra­
bajos que no habiéndose continuado entonces, 
vinieron a realizarse en enero del presente 
año por el capital) Correia, que llegó eo 18 
dias á lo costa de aquel rio.

Se aseguró, finalmente, á esta legation, 
que el jeneral Andieit había proyectado un 
nuevo camino partiendo del fuerte de Sao 
A ajelo, en linea recta hacia el paso Hondo 
en el Uruguay, y por el lado del Brasil, y 

rolnngáiulose hasta el Igtiasú después de 
atravesarlo, jira por su ni»rjen izquierda y 
la cn'léa hasta encontrarse con el Parana 
giantle, en el punto de su confluencia con el 
tributarlo Monday .Comparadas estas noticia, 
con las Iramiilidas oficialmente de Corrientes 
tienen ellas un punto esencial de contacto, 
á pesar de la variedad de las direcciones in­
dicadas; y es que el camino emprendido 
mediente el RCuenlo ilegal del presidente je- 
neral Andrea-con el gobierno Paraguayo, se 
ejecuta en territorio arjenlino.

Dos consideraciones esenciales nacen 
del arlo emanado del gobierno imperial en 
relación al Paraguay.

— La primera, que los convenios para 
obras vastas y permanentes del jénero de 
las comunicaciones terrestres, solo pueden
tener lugar y ajo-tnrse Piltro put'ncins;
nunca tales co.itralns, colorados bajo la 
salvaguardia de la fé pública, v bajo la io 
fiiieuria de la. cslrerhis resoluciones y de 
los intereses comunes entin vecinos, se ron· 
suman legtluiente, según el derecho de 
jenles, enti e mi estado neutro y una auto­
ridad pinrincinl eu lehelion cmitrn la na­
ción de que hace parte. Innecesario es 
man Testar los funestosresultados de la 
practica Contraria. Todo cuanto anima 
los recursos de una sociedad ó de una aulo- 
c ni o (t refractaria, todo cuanto crea nuevos 
iiiedio-, y da impulso líiajeiinl y moral, di­
recta ó un!nfríamente á la mui.lacio,i de 
un cuerpo politico, ataca su organización 
y soberanía, ofende profundamente á los 
gobiernos cun-tiiuiJos, y contraria el dere­
cho publico atrieiicauo.

Eo segundo lugar, aun cuando el gobier­
no impeiial procurase cohonestar «I pro- 
yecto mencionado con el reconocimiento 
prestado -á-la iinagliiaiia independencia del 
Paraguay, es claro que, á pesar de admití 
da li pou-tioineiita esta reserva, seria fra­
ga de la violación territorial de la provincia 
de'Misiones, peí teiieciente á la República.

Para fijar el orijen del incuestionable de­
recho de la confederación 3 aquella rejinn, 
es necesario recurrir » la autupidad de los 
tratados. El de 1. 0 de octubre de 1777. 
establece los limites de las posesiones de 
España y de Poilngal en la América del 
Sud.

El arlírulo 4. c , al marcar esos limiles 
y el modo nalural e indeleble (le afianzados, 
estipula leslnabnenle— “ que se úraiá una 
linea que cebra los. eslableciiuirnlns pmlu- 
gueses basta la desembocadura del rio Pe 
pety gna«úen Λ Uruguay, y que al inism-

poco reflexivos del dictador arjcntiiio, ac 
afanen en presenter ti su hija como un mo­
delo de perdición.

Unos y otros no habran hecho mas que 
falsificaciones de un personaje que perte­
nece ya á la historia urjentina; y coqio ta­
los, sus pinturas apasionadas pasarán ina- 

•percibidus mas tarde, ante el ojo frío y de- 
sínleresado del historiador.

Emprender un trabajo circunspecto y 
tranquilo sobre esa mujer, es boy una em­
presa con mus dificultades de lo que parece 
al primer examen; no por el trabajo ens,, 
sino por las vulgaridades con que se habrá
de luchar. en una época en que el vulero de

(l; Este trabajo pertenece á una colección de 
retratos tisiolojicos .te personajes célebres, eri twin i 
pe de la dictadura, de quo se ocupa el autor. ,

lúa ideas y de los hombres predomina con 
admirable superioridad entre nosotros ; 
quiero decir, en Buenos Aires y Monte- 
video.

Arrostrando, pues, ese inconveniente va­
raos á ocuparnos do Manuela Rosas, cu un 
sentido nuevo, y mas racional que aquellos 
que se han adoptado antes pura hablar de 
ella.

I erdon. señorita; voy á tocar ciertas fi­
bras de vuestro corazón, y os estremece­
réis un momento; -voy á levantar -jnn punta 
del velo misterioso do vuostrn vida intima, 
y vuestro semblante se encenderá de pudor 
o de enojo; voy á fijar mi vista en ciertos 
hechos de vuestra vida social, y vuestra 
mirada org'ullosa querrá n··

tiempo salve y cuota los establecimientos 
y misiones españolas del propio Uruguay, 
que quedaran en el arluul estado en que 
pertenecen á la corona de España.”

El artículo 8. °  deteiminn que “ la linea 
divisoria seguirá aguas arriba el Pepery has- 
la su origen principal, y desde esle, pnr 
lo mas alio del terreno, y segno las reglas 
establecidas en el » rlictilo 6 comí,niara á 
encontrar las c-orrienles del rm San Anto­
nio, que desagua en el grande de Coritivn, 
siguiendo esle, aguas «bajo, libsta su entra­
da en el Paren», por su margen oriental, 
y continuando entonces aguas arriba el mis­
mo Paraná hasta donde se le reúne el rio 
Ignrey por su márgen occidental.”

Hai razones poderosas para creer que el 
gobierno imperial considera rescindido el 
tratado de 1777 por I,- guprra de 1801 en 
lie las potencias contraíanles. Pero ese 
acontecimiento no anuló el pacto celebra­
do con el carácter de perpetuo. El de 1 I 
de marzo de 1778 enlre España y Portu­
gal, lo confirmó solemnemente, quedando 
garantida en el del año anterior la perma­
nencia de los limites eu él declarados, y 
exentos por tanto da las vicisitudes (le la 
guerra; garantía que aquellos soberanos ron- 
sagraron por si y sus sucesores, por pre 
caución contra las ambiciosas invasiones 
de Inglaterra y Francia, que ya conten 
¿aban a estender sus miras sobre el nuevo 
mundo.

Es sabido por el testimonio de la historia 
del derecho convencional, que la España 
cedió al Portugal una parle considerable de 
territorio pnr el convenio del 77, y por 
consiguiente, si se juzgase rolo, la base se­
ria entonces la prlin-tiva demarcación de 
los dominios españoles en la América me- 
riilumal: demarcación por la cual pertene­
cerían no solo a la confederación arjenlina, 
«mu también al Estado Oriental, á Bolivia, 
Perú, Ecus tor, Nueva Granada y Vene­
zuela, una gran eslenstott de tierras y de 
ríos que la metrópoli portuguesa usurpó a 
su rival, y que el B ibíII conserva sin otro 
Ululo que la sesión hedía en 1777 por la 
corte española.

Eu 1816 y 1817, tropna de Poitugal 
invadieion el territorio arjentino, ocupando 
lodos los poblados ile las misiones occiden 
tales del Uruguay, y de las costa oriental 
del Paraná.

El Sr. ministro de negocios extranjeros 
observará que el territorio brasilero no solo 
es limítrofe de ese lado con el del Paraguay 
y Corrientes, sinn también con el de la pro­
vincia de Misiones, como se halla descr lo 
este último por los títulos territoriales, cir­
cunstancia necesaria para demarcar lodo el 
dom nío aijeiitiuo que fué violado, según 
Ins infill ni va de S. K. el gobernador de 
Corrientes, y también segim las noticas 
particulares que el abajo firmado especifica 
en esta ocasión, ol Sr. visconde de Ohndn.

Siendo, por tanto del estricto deber del 
gobierno arjentino el conservar ilesa In in 
legi iiliul nacional, y los derechos do domi­
nio eminente de la república, el abajo fir- 
otado lia recibido órden superior para pro 
testar formalmente ante el gobierno de S.

i

mi frente cinad'

I

con su cayo, Pero—y creed lo que os digo 
— no liai-ort mi ningún deseo de ofenderos. 
Pues si bien sois ya para ini patria unit pro­
piedad do su historia,que pertenece al exa­
men público de sus contemporáneos, np 
habéis dejado partí mi de ser una mujer, 
Y cuando la causa política á que tongo el 
honor de pertenecer, llegase ή un grado tal 
de postración, que, para sostenerla, tuvie­
sen necesidad sus defensores de hacer la 
guerra á las mujeres, yo me pasaria gusto­
so á vuestro padre, antes quo someterme á 
tal conducta, y tendría el honor de hacer­
me presentar en vuestros espléndidos salo­
nes, vestido de colorado de pies á cabeza, 
como los diablos do Hoffman, ó el jeneral 
Mancilla.

Por el contrario, lejos de querer ofende­
ros, quiero ser el primero de los enemigos 
del sistema politico de vuestro padre, que 
alce la voz, para haceros justicia, cu lo que 
realmente lu merezcáis.

Cierto; el nombro do Manuela Rosas es 
ya una propiedad de la historia. Su padre 
habrá teniuo la trisle misión en el mundo, 
do grabar sello indeleble y de reprobación, 
á cuanto lo baya rodeado en el periodo me­
morable de su dictadura.

Unico dueño do su poder como del puo- 
blo que esclaviza con él; radiante con esa 
aurora do se «r- que rodea su fronte; fas- 

'■vble tiranía, no es u ·

■ $  '  -  -

.M · el Empernilor, contra la infincciou de 
la? leyes internacionales, que resulta de In 
construcción do obras públicas en el terri 
torio nrjentino, bajo los Auspicios de la
autoridad brasileia, de acuerdo en esta ’ el Paraguay por inodio de caiiunosenter- 
einpreaa con la rebelde del Paiagnay, y siii ,¡i„rio de Corrientes, y en lem árjeniz -  
el consentimiento de la única autoridad su- quienla del Igoa>ú, tengo que decir ά V. 
premn de la confederación, que puede con-

la nota que en copia adjunta, y en la coa!
el iiuimlin de la confederación arjenlina 

i protesta contra los hechos que refi-re de 
intentarse coiiiunicaciones entre el Brasil y

cederlo ó negit i lo .
Dios guarde a V. E .  iiiiichos años.

T omas Cu ino .

n o t a  No. 49.
No, 22.— ll 'o Janeiro. Ministerio de 

negocios extranjeros. 13 de noviembre 
de 1849.

El abajo filmado, del consejo de S. M. 
el Emperador, ministro y serreUrio de es- 
lado de los negocios eslranjeros, lin tenido 
presente la nula que el Sr. D. Tomas 
Guido, enviado estraordinario y ministro 
plenipotenciario de la confederación arjeuti 
na, tlirijió á su antecesor, con fecha 16 de 
seliembie próx'inu pasado, relativa a la 
apertura de varios caminos.

El intruse· iln, hnh'endo recibido lo» in­
formes que pidió sobre la refalóla nula al 
departamento del imperio y'al piesiilenle de 
la provincia del Rio Glande del Sur, tiene 
el honor du adjuntarlos en copia al Sr. D. 
Tontas Cuido. Por ellos veía que son 
destituida» de fundamento las noticias Iras- 
mil-das al gobierno arjentino y á su Ipgncion 
en esta corle, y que los caminos emprendi­
dos corren por dentro los limite» del Im­
perio.

El abajo fumado agregará á eso» infor­
mes que no existe ningún acuerdo entre el 
gobierno imperial y el del Paraguay, que 
tenga por objeto la apertura de caimitos pa­
ra la romimicacion entre los respectivos ter­
ritorios,acuerdo y coiiiuiiicaQinn que ningún 
derecho inhibe,y que,«i los camino» abieitos 
por cada uno en su resiieeliyo territorio lie 
gaseo ¿ encontrarse en el mismo punto de la 
respectiva linea, el gobierno imperial no de­
jaría de aprovecharse de ello, para abrir y 
mantener por allí relaeionea de comercio 
con aquel pais.

Asi pues, estando dentro Iqs limites riel 
Imperio lo» cantillos de que tratan los in­
formes adjuntos, el infrnsciito cree ¡no 
poituiio entrar en la discusión de las opi­
niones emitidas por el Sr. Guido en su no 
ta, con respecto á los tratados que cita, y 
por tanto, se limita á rechazar como infun­
dadas las aserciones tendientes á establecer 
que está en vigor el tratado preliminar de 
paz de 1. °  de octubre tie 1777.

El ahajo firmado renueva con este moti­
vo al Sr. Guido las espresione» de sil per­
fecta estimación y consideración distin­
guida.

P a u l in o  J u i e  S o a r e z  d e  S o u z a .

Documentos á que se refiere la nota 
■anterior.

Rio de Janeiro. Ministerio de los nego­
cios del Imperio.— 30 de octubre de 1849.

Iluto, y Exmo. Sr. En respuesta á la 
nota de 20 del pasado en que exije V. E. 
que por el ministerio é mi cargo se le sil 
ministren todns los informes posibles sobre

dios, pern ce un demonio que hace bajnr la 
frente á cuantos se lo acercan, presa todos 
de esa doblo enfermodud del cuerpo y del 
espíritu, que se llanta “ el terror.’̂

Y su hija, única persona que lo ve, que 
lo oye, y que participa de su confianza, es 
para e| pueblo enfermo, débil y fanatizado, 
el altar donde corre á deponer de rodillas 
el homenaje servil de su postración.

.Manuela oye á todos; recibe á todos con 
afabilidad y dulzura.

El plebeyo encuentra er. ella bondad en 
las palabras y en el rostro.

El hombre de clase halla cortesanía, edu- 
cncion y talento.

Manuela no es unn mujer bella, propia­
mente hablando; pero su fisonomía es agra­
dable y simpática, con eso sello indefinible, 
pero elocuente, que estampa sobre el ros­
tro la intelíjeucia. cuando sus facultades 
están en acciuii continua.

Su frente no tiene nada de notable, pero 
la raíz de su cabello castaño oocuro, borda 
perfectamente en ella, esa cucha fina, 
constante, y bien marcada, que cornuiiMiou- 
to distingue á loa personas de buena raza, 
y de espíritu.

Sus ojos, algo mas oscuros que su cabe­
llo, son pequeños, límpidos, y constante­
mente inquietos. Su mirada es raza. Se 
fija oponas en los objetos, poro 6e fija con 
fuerza. Y aus ojoa, como su cabeza, pure

lv  que en esta secretaria ti.· estado nada 
consta relativamente al liechn referido en 
(licita iintH, (le que en marzo de p»te año, 
mi oficial iiijoiiieni de la provincia del R¡„ 
Gratule drl S u r ,  en union to n  otro de la 
república del R iraguay, lian aullarlo re c o ­
nociendo el territorio de las MLionee de 
Corriente» par.t abrir p ( r él un camino 
que comunique » este Imperio con el 
Bar g u a y .

A ser cierto ese lieehn, que necesita »er 
litejor averiguado, de cierto qua no fia sido 
autorizado por el ni nislerio » mi cargo, el 
cual no In darlo hasta Inri órden alguna ó 
instrucciones ni presidente de aquella p ro ­
vincia para la apertura de otro caiti'no je· 
uernl que no sea el proyectado enti.e la mis­
ma provincia y It de Mallo gro»»n, y el 
cual,  partiendo de M-simies en la primera 
de la» indicadas provincias, debe atravesar 
el Uruguay y seguir co-t-nmlo nuestros 
limites del P epery  y S-,n Antonio hasta 
pasar el Igoasú ó Rio  G rande  d ¡  Coritiba, 
continuando costeando nuestros limites del
Paraná hasta abrir un pasaje libre . para la

provinciamárjen opuesta de este i i > en la 
di» Multo grtuso.

Y  pnr lo que respecta á la otra via de 
comunicación, de que tiata la dicha not», 
diré que, lubiéndo sido encargado el mayor 
del cuerpo imperial de injenieres, Henrique 
de Beaurepaire Rollan de la importante c, _ 
nT'sinu de fijar la dirección mas coi ti y con­
veniente de un camino que, partiendo de 
Guarapuara en ia provincia de San Pablo 
se dirija A la ntarjen izquierda del Paraná, 
verificando al mismo tiempo si el rio Igoasú 
es navegable hasta su confluencia con el 
mismo Paraná, partió aquel injeniero de la 
capital de la mencionada provincia elvV  ̂ de 
enero del año próximo pasado, y lia bien Do 
penetrado el 1 1 de mayo en el bosque (ser­
ian) tuvo que rpgresar al campamento de 
Cltagu después de 15 dias de infrucluoias 
dilijencias, dejmdn apenas I j  hombres de 
»u comitiva, encargados de continuar lo» 
trabajos de la picada.

Interrumpida esta comisión, por haber 
sido exonerado de ella aquel injeniero, re­
den pudo continuar este año bajo la direc­
ción del mayor Luis José Monleiro, quTn 
recien el 1. °  de mayo participó deGuara- 
puavn que había preparado todo para espe­
dir del Cltagu una nueva comitiva en busca 
del Paraná, sin que hasta lioi conste que esa 
comitiva haya avistado ya aquel rio.

La suscinlqgfspnsicion do la dirección 
que dehe darse á ambos cambios, demues­
tra evidentemente que no tienen que pajar 
por mi S(§i punto que no peiien' zt a al ter- 
ritor io del imperio y que en r -z de tender 
i  abrir una linea de comunicación con el 
Paraguay tienden, corno erradamente supo­
ne y lo afirma en su nota el enviado estiaor- 
'linario y ui-nistro plenipotenciario de la

elce que estuvieran siempre movidos por 
movimiento de sus ideas.

El color do su tez, es pálido,y muy ame. 
nudo con ese tinte enfermizo de los tem­
peramentos nerviosos.

Agregad á *  to unn figura esbelta; una 
cintura leve, flexible, y con todos esos mo­
vimientos llenos do gracia y voluptuosidad 
que son peculiares á las hijas del Pluto, v 
tendréis una iden aproximada de Manuela 
Rosas, hoy á los 33 años de su vida; edad 
en quo unn mujer es dos veces mujer.

Todo cuanto cu la tierra puede lisonjear 
la vanidad de una mujer, se acumula en 
derredor de Manuela. El poder, el lujo, la 
admiración, la obediencia, todo está i cnJido 
bajo el imperio de sus ojos, quo no se abren 
sino para deslumbrnrse'con los reflejos do 
la csplondidu boreal quo circunda su exis­
tencia !

Los paseos públicos se cuajan do jentes 
que so apresuran y disputan el honor de re­
cibir unn mirada de ella.

Los teatros no dan principio á los espee 
táculos, ñutes que esta dninu de uu perpe­
tuo torneo, no se prtoento en ellos.

Los enviados do la", primeras naciones 
del mundo, su ncercan á Hiscar en sus ojos 
una mirada de distinción, S j; -, mas fervor 
que otras llogabun á Catalina ‘'Jo Medicis 
sobre el trono de - ^rancia, á Mario,-Sjtuart 
bajo ol «olio Escoc  ia, ó ü Elisabeth- coi)



Confj.lerneion arjairtíirti, solo tiene por ob- 
r  r jeto firilitor In comunicación Jo iros impor­

tantes provincias riel imperio, y poblar los 
ilimnnsos bosques Je nquellns regiones m 
Collas llamando ft las bordes emoles que 
los habitan al gietnio de la civilización.

Tales son los esclarecimientos que puede 
suministrará V. E. el departamento á ni. 
cargo,)· V. K. verá por ellos que los traba­
jos emprendidos por órden del gobierno no 
tienen la menor n-lacion con los planes ό 
que alude el enviado eslraonlinario y minis- 
tio plenipotenciario do la Confederación 
arjenlinn.

Dios guarde ft V. E — Sr. Paulino José 
Soores de Snuzrr.

V i i condb  de Monte A l e g r e .

C O M E RCIO  D E L Í l I t A"

M O NTEVIDEO, JULIO 1.® DE 1S50.

EL IN FO RM E
P E E  M I N I S T R O  I)E  N E G O C IO S  E S -  

T R A N J E R O S  D E L  B R A S I L .
(jJriículo Seslo.)

Lo que nos hace prestar alguna atención 
ft In ñuta intuí. 43 del relatorio del Sr. 
Pmrlinn, que hoi damos, no es el asunto 
que luce el fondo de ella; pues ci eenios que 
ya no la merece. Si el Bianly el Paraguay 
proyectaban realmente abrirse una via de 
entnunicacion por territorios que no peí te 
Meciesen al Brasil ni al Paraguay— ya sea 
éste una provincia erjenlina, ó ye sea una 
nación independiente—claro es que era on 
acto ilícito: en pso  no puede haber duda 
cuanto al derecho: la cuestión seria de hecho 
meramente: y á este respecto, la nota num. 
40 y documento» de su referencia, muestran 
que aquel hecho, base de la reclamación 
lie Guido, era falso; e-lo es, que el cumulo 
proyectado, coiría por terienos csrlus vn 
mente brasileros, y que ademas, su objeto 
no seria la comunicación con el Paraguay 
sino el fauquear y f'icd'tftr la común c acón 
interior entre provincias imperiales. Por lo 
(lemas: el Sr. Paulino, al hacer esa decla­
ración, y de la quo no ex'«te entre ambos 
gobiernos acuerdo alguno para abrir esa co 
biuuicacion, cuida de li.rer otras dos mas: 
I. = Que o'iigui) derecho prohíbe, por otra 
parte, aquel acuerdo y comunicación: 2. ” 
Quest ambos gobiernos abiiesvn, en sus 
respectivos territorios, caminos que fueran é 
em ontnrse en uu mismo punto de la linea 
divisoria de ellos, el B.asil se oprcvecharia 
de cijo para mantener por allí relaciones 
ye ■ C. oíales con el Paraguay.

Ln que Harria por lo mismo la atención 
es el siguiente concepto de Guido, que, co 
lito se ve, está en n’go contrallado licita­
mente en e?a declaración del Sr. Paulino: 
pero entiéndase bien que está contrariado y 
negado, no en ai mismo y de un modo abso 
luto, sino solamente en la aplicación que de 
él luce Guido al Paraguay.

Este dice: “ Los convenios para obra9 
vastas y permanentes, del jéuero de las cn- 
municacioties terrestres, solo tienen lugar y 
se ajustan mite potencias: tnns nunca tales 
contratos, colocados bajo la salvaguardia de 
la fu pública, y bajo la influencia de las es 
Hechas relaciones y de los intereses cornil 
ne· entre vecinos, se consuman Irgalineute, 
con arreglo ni derecho dejantes, entre un 
estado neutro y una autoridad .provincial, 
en rebelión contra la nación de Opte hace 
parle.”

Guido, pues, aiaca el acto ejercido por 
el Paraguay de celebrar ese convenio con 
el Brasil—acto qoe se lia visto no existir, 
pero que Mipomliémos cierto— lo ataca no 
solo ft cau-a de ricer que el camino iba por

territorio aijentinn, sino también en jenerul, 
negonde ul Paraguay capacidad para cele­
brarlo; de tal modo que lo misión sería ano 
cuando la vía corriese por territorio leco 
nocidnmente paraguayo.

Bajo el mismo aspecto cmtshlernrémos 
nosotros el negocio; pues repetimos que si 
la via cruzase realmente territorios no del 
Paraguay, la cuestión seria otra;ó mas bien, 
nn habría cuestión ni duda acerca de la ¡li­
citud del acto: lo coii'lderaiéinos eu el su 
puesto de que existiese aquel acuerdo, y 
de que el camino pasase por terreno del 
Paraguay,

Esta protesta do Guido, parte de un con­
cepto, que es accesorio y dependiente de 
otro anterior: eslft afectada del mismo vicio 
que ntins muchas protestas y reclamos: so 
pone que el Paraguay e3 provincia arjenlinn 
y loque es mas esiraordinatio, no mera 
mente disidente, sino también rebelada. 
Dejemos 6 un ludo esa estupenda osadía ) 
petulancia con que Rosas, el descarado 
usurpador de los derechos de las provincia» 
ar)enl¡nas, trastorna los hechos y hasta el 
idioma, suponiendo que el Paraguay, poi 
ley de naturaleza, ó por pselo, le deba 6 
le haya jurado obediencia algunn vev; úni­
co caso en que podría existir rebelión, 
Pero eo fio, si eso es un» verdad para Ro­
sas, no lo es para el Brasil; y aquel ramee 
■le derecho para exq.r de este que opine 
como él, que mire como él las cuestiones 
y los hechos, que favorezca sus miras, y 
que clasifique ruino él ft otro gobierno. No 
hay, pues, en esta polémica sobre apertura 
de caminos, un punto de partida, que sea 
comnii para el Brasil y para Rosa»: no li«y 
hecho alguno que de antemono esté recono 
cilio por ambos; y de consiguiente, no hay 
■principio alguno jpnern! con cuya infracción 
pueda Rosas argüir al Brasil. Si para lio 
sos el Paraguay es provincia arjentina, y 
ademas rebelada, pain el Brasil no es nada 
de eso, s>no una nación independiente y 
soberana.

Varias veces liemos untado la impertí 
nencia de estas cuestiones sobre berilos in­
dividuales, que Rosas promueve, y coya so­
lución solo ha de ser un cnrnlaiio, que de­
pende de la que se dé á olía cuestión fun­
damental y anterior. ¿Y  lis dado ya el 
Brasil solución ft esto? Ciertamente que s¡ 
Culi razón ó smella — lo cual no ez «llora 
del caso — el hecho es que el Brasil le ha 
declarado siempre que reconoce, sostiene y 
sostemliá la independencia paraguaya; y 
desde principios de 1846,el baron de Cayrú 
le añadió que la sostendría con todas sus 
consecuencias. No puede darse una decía. 
ración mas esplicita, y sobre todo, definí 
tiva Si ese heeleo del Brasil le p-ijudica, 
reclame, proteste, arguya contra él, y ei. fi . 
use de su derecho: pero no esté haciendo 
á cada paso protestas y amenazas «obre 
hechos aislados, y fundándolas en que el 
Paraguay no es potencia: argumento que, 
para el Brasil, carece de verdad, de fuerza 
y de valor. Ese proceder us de niños, de 
rudos ó de fanfarrones.

Desde que el Brasil mire al Paraguay 
como á nación soberana é independiente, 
ya tiene que obrar en con-eruencia: y sin 
duda por eso dice el Sr. Paulino que ese 
acuerdo y comunicación, no sei tan inhibidos 
por ningún derecho, y que el imperio se 
aprovecharía de caminos que ambos go­
biernos llegaran a abrir, en sus respectivos 
territorios, y que se encontrasen en sus 
fronteros. Esto es perfectamente lojico, y 
licito por lodos los derechos.

Pern nosotros adelantamos algo mas. Su­
pondremos qoe el Paraguay sea provincia

cetro de Enrique VIII. Y si Manuela deja 
escapar do sus labios una li ase cualquiera 
en favor del diplomático ó del gobierno que 
representa, el diplomático se orce entonces 
mas inemuntivo que Bucltínghatn, en ol 
ánimo de laa mujeres; mas astuto que Ri­
chelieu. en los laberintos do la diplomacia; 
y mas iotelíjante que Pombal, en las con­
quistas políticas. ¡Tu! es la influencio mag­
nética de los gobiernos despotices y perso­
nales, basta cu el capiiitu do uquellña hom­
bres, que menos debieran temerles al pa- 
iccer!

Asi, aquella criatura nacida en las flo­
restas del medio-din americano, donde la 
m ujer  como lus flores-del-aire, solo fascina 
por su delicnda belleza y por la fragancia 
de su alma, puedo mirar con desden las 
mujeres mas abrillantadas déla Europa, en 
medio de cuanto el arto y el respeto tradi- 
cionnl les consagran, colocndus por so na­
cimiento y su fortuna en la eminencia de 

,  Us graderías sdciales!
Pero filtremos ln mirada ul través de ese 

horizonte deslmnbrtr.lor, y sondeemos des­
pacio el lóbrego/vacio que so esconde 
'ras él. /

/'

Pobre j^njer! En torno de Manuela Ro- 
*u9j e,l mundo es tina iv 'bt donde se embria- 

»¿un sus eentidos, >, sf saberlo ella, olvida, 
( ’ cot^.i el Mapl'redo de Jdyron, la esterilidad

(

ó lus nngustias de su alma, en las ilusiones 
materializadas de la vida,

Manuela, como se lia visto-, tiene mas do 
3Ü años. Su vida nació, abrió la flor de su 
juventud, bajo este cielo bellísimo del Pla­
ta,donde el alma se impresiona de amor y se 
apasiona, en el curso do unn hora ó de un 
minuto, impulsada por esas propensiones 
simpáticas, que se desenvuelven prodijíosa- 
mente en un instante bajo los climas meri­
dionales. donde el alma no quiere ser me­
nos armoniosa ni menos pródiga de encan­
tos, quo la naturaleza en que respira.

El alma de una honnrense, se mart bit li­
ria y moriría dentro si misma, si la faltara 
uii instante el hálito do las ilusiones y del 
amor, que ella nbsorvo do la luz suave y 
azulada que refleja sobre las nubes de cis­
ne do nuestro cielo; de las brisas sutiles 
quo so perfuman en sus jardines del Para­
ná, y de las perspectivas variantes y poéti­
cas de la herniosa y virjirial naturaleza que 
nos rodea.

Pues Ilion; á eso edad Manuela, esa cria­
tura del Plata, cuyos ojos húmedos y cla­
ros, cuya tez pálidu y boca voluptuosa, re­
velan con candidez que es una hechura 
perfecta de su clima, no ha podido sentir 
una pasión do amor; ó la ha sentido escon­
diéndola en los misterios de su alma para 
devorarla en secreto; ó ha tenido que pe­
dir á la intriga una felicidad que no le es

)
y

arjentina no solo de derecho, sino también 
de hecho. ¿Podría el Paraguay hacer aquel 
ú olios convenios con el Brasil? Decimos 
que si, mientras no se hubiese inhibido «s- 
jircsiimeiiin esa facultad, al incorporarse a 
la nación arjenlinn.

Guido habla do obras vastas, f e  públi­
ca Sl-i. Todo eso es vaguedad y palabreo. 
¡Qué quiere decir obra vasta? En esto 
nada lint absoluto: todo es relativo a las
circunstancias de un pai», ft sus tecursos, 
necesidades, poblucimi &a. ¡ A  qué se re 
rlucia el proyecto? Se reducía o abrir el 
Paraguay en su territorio (no se olvide que 
hablamos en este concepto) un camino lias 
la su frontera, donde se eiicontraria con 
otro que en el suyo abrirla el Biasil: canil- 
no simple y ordinario, como los usados el) 
América, y que en las iiionlañns sena qui 
zas una via, una senda. Si esta obra fue­
se difícil ¿sena pi r eso vasta, ni tendría 
que ver con la salvaguardia de la f e  públi 
ca, y demás prnsop peya de Guido

Pero supongamos también que fuese 
vasta. El Piiiaguay, aun incorporado a 
la federación de D. Juan Manuel habría 
po lulo, en el día, celebrar directamente 
ron los poderes eslruños los convenios que 
la obra demandase; por la sencilla inzon de 
que, «n si (lia, lio expele, para él, leí mugo 
na nacional que se lo impidiese.

Por supiie- lo qus en las federaciones ver­
daderas y regiirtilizadas, ningún miembro de 
ellas puede convenir y Ir lar por si con 
oirás naciones. En Estados-Unidos, lio 
lo pueden los Estados particulares: pero no 
lo pueden, por que renunciaron á esa fa 
cuitad, desde que aceptaron voluntariamen­
te la constitución jeneral,en la cual les esta 
eso prohibido leimiiiniilPiiieute: y aun asi, 
creemos que un se necesitarla pala nada 
de la intervención del gobierno jeneral, »i 
el Estado de Nueva-Yoik, ó el riel Nuevo 
Hampsh re ó el de Vrmiunt, (rotasen úm 
carneóle de abrir, en sus terrilorios, caini 
nos ó canales hasta la frontera del Bajo 
Canada, al iiiisruu tiempo que en é.-le se 
abriesen otros, que vinieran a eneootrarse 
con aquellos. ,Y  «pié d f. reiiein entre esos 
Estados, abieitos por toda- paites á la co 
inunícacioii universal, y la República del 
Paraguay, (pie, si a por el motivo que sea 
lio tendría en el día sino esa pinyeclada vía, 
para puneise en cumuiucarioii con el resto 
del imiuilo!

Eu la ¡majinario y farsaicn confodeiación 
de Rusas, no liai constitución, ni leyes oí 
gámeas , ni autoridades nacionales: no hai 
nada, sino déspotas ¡unviuciale· absolutos, 
subordinados ai a bsolulu déspota en jtle. 
El tratado enlie |re« provincias litorales, 
ite 4 de enrío de 1831, qoe Rosas cuenta 
sei In lei fund .mental de aquella, aunque 
veda a ip.la piovilicia el lucer convenios 
ó (raiados con naife sin . I asentimiento 
d·* las (lemft«, no rija ya, desde que lia si 
do despedazado por Rosas misino eu ludu 
lo que no le cnnveiva. Sm embargo: yol 
v .mus á suponer—y no es suponer poco — 
qu * ese irritado rija, y sea hoi observado 
en toda su intfgítrlad. Mas ase ir«la- 
dn solo obhga a aquellas provincias .fue 
quieran enliar por él . según su nt ti cu­
lo 12: solo contra ellas puede ser invo­
cado. Y el Paraguay, nunqtu. fuese pro 
vinrin arjentina de derecho, y aunque de 
hecho estuviese incorporado ¡lia prestado 
acaso su adherencia a ese tratado?

No hni pues lei, m pacto alguno nacio­
nal, que impidiese a la provincia del Pa­
raguay el entenderse directamente, en el 
día, con un poder estraño, si sus necesida­
des individuales, ó las especialidades de so 
ubicación asi lo ex>jiesen; con tal empero, 
de que en ello no gravase á los demas co- 
asoc a los.

Y no se diga que tal estado de cosas se­
rla violento, embarazoso y sin modelo. Lo 
seria sin iluda. Mas ese mismo es el esta­
llo de la república nrjt-nlinn, hace larguísi­
mos años; y el culpable de ello es Rusas, 
que sustituye las facultades esti anrihiiurlns 
a la federación, que proscribe y abomina 
con tnilu su alum, aunque todos los dias 
grita jViva la federación! Es Rosas que, 
por mi convenir á su sistema absoluto, per­
sonal y usurpador, no lia querido ni quiere, 
ni quería jamas que la nación se constituya, 
bajo ninguna forma: y es intolerable qnu 
después venga á invocar, en sosten de esas 
mismas pretensiones usurpadoras, los resol

dado gozar franco y honestamente.
Confidentn do su padre; educada por él 

para servil· á los juegos estemos de su polí­
tica; dando á entender en unir palabra, en 
un jesto de ella, los deseos do su voluntad 
despótica, quo van luego á estrellurse, co­
mo leyes de fierro, sobre la frente encorva­
da de sus esclavos, ella no puede pertene­
cer á ningún hombre en la tierra, porque 
los ojos de ningún hombre han de ver de 
cerca los subterráneos do una dictadura, 
que ŝ olo es como es por lu lejanía on que 
vivo del contacto ajeno.

Dar un esposo á su hija, seria en Rosas 
un acto negativo de su conocida sagacidad. 
Por que eso seria dar á otro hombre las 
confidencias de su hija, es decir los secre­
tos todos de sus debilidades, dé sus vicios, 
y de los medios vulgares de que hace uso 
para llegar á sus estiaordiniirios fines.

El lo comprendo bien. El salió que por 
una lei do la naturaleza, mas incontrasta­
ble que las que dicta su voluntad do tirano, 
su hija habría de pertenecer mas á sil ma­
rido que á su padre, el día que partiera su 
lecho, como su cariño, con aquel.

Esto por una parte; por otra, vistas fu­
turas en su política, que ya no son miste­
rios á los ojos de los que la estudian de cer­
ca, hacen que llosas velct^jomo un aman­
te celoso, loa latidos del corazón du su
luja.

i
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lados necesarios de esa niitmo estado de­
sordenado do cosas, que él conserva por 
sistema.

Cmi respecto al Paraguay, no nuéile R o ­
sas decir que él es el encargado ríe Iris rela­
ciones esleí ierre»: se le emóbatiri i con so» 
mismas amiss, con ese misino tratado du 
1331, que no diré tal cosa, ni habla de eso. 
El hacer cada provincia ese encargo, eso 
mandato, al gobolnador de Buenos Aires, 
no es ley del país, sino costumbre, y sobre 
lodo, es un actu libre y voluntario, puesto 
que es una comisión que se confiere. De 
consiguiente: la provincia del Paraguay, al 
incorporarse a L nación, eslaríaeusu pleno 
derecho,si no hiciera a nadie ese encaigo,y 
se roervara para si el ejercicio de esa fun­
ción, en lo que a ella concierna. ¡ A coipo 
sabe hoy Rosas, como sabe hoy Guido, 
que le haría ese encaigo? Y sobro toUo ¿se 
lo ha hecho yn, ó no?

Este punto de vista, enleranienlo nuevo, 
bajo el cual hemos consiJeiado esa einergau- 
cía de la cuestión pBraguayn,muestra que,aun 
haciéndose todas lis suposiciones y conce 
nones que se quiera , siempre resol 
ta, con tmla evidencia, que la aplicación 
que hace Guido ol Paraguay de principios 
vagos y jenerales, es, bajo todos aspectos, 
f.lsa, injusta, violenta y hasta conlradicioria 
con las doctrinas de h nominal confedera­
ción de D. Juan Manuel.

Cnncbiijéinos erte artículo con dos ob­
servaciones.

Una es que el salvaje Rosas domina so­
bre un país qoe, lo que menos posee, suri 
vías de comunicación: y yn qoe el Paraguay 
es provincia arjentina, lejos de poner esta 
culos, debiera allanarlos, y estimular y faci­
litar la apertura del camino que dice pro­
yectado; pue-lo que él es, sino indispen-a- 
ble, útil al menos a esa provincia, y pm 
consecuencia, á la nación.

La otro es que al jefe supremo de la in 
depedieule república eel Paraguay, le mega 
el titulo y tratamiento de presidente, dándo­
le sido el ile gobernador, como cosa subal­
terna: y esto mismo lia vuelto á quebiant.ir

I

1.18 teorías (Je su ideal federación. ¿No
m entó  que las provincias so» indepemljen· 
Ir?, y con f.ictillA<! da uarse las l^yes é ms 
IHnciniie* particulares qu*' les plazca? Pues 
bien: la provincia del Paraguay, formo m. 
coiislttiicmn, y uió 6 <11 ¡►fe el Ululo de 
presidente, como pudo darle t-l de goberna­
dor, director, prefecto, ó el qu** le .líese la 
gnu»; estuvo en su p e i f e r tu  derecho, pudo 
dáiselo,  j»ne.· no b*y ley arjentina que h 
prolubn ; y l losa?,  desconociendo despóti­
camente e«e Ululo, ataca el ejercicio de uu 
derecho, d e q u e  gozan, según cuenta,lo» de­
más estaños imembios d* su róm ira  federa 
cion. KniIB (mito: e>l* desculado usurpa 
dnr que mega al· p r im n  m*iji9ti»tio de una 
provincia, un título que la ha confunde 
legaluieiiie, en f u m a ,  y cii n*0 de su? rt*gn 
has, es el mismo q u o , no  solo se deja dar, 
con sonrisa Complaciente, el indebido U lu­
lo de presidente, sino que también, con la 
la mas cínica audacia, so ha cnnfeiido á 
■*· misino e1 de j *■ fo supremo de la nación, 
gobierno nacional, gobierno jenerul 
titulo que no le hn «ido discernido hast* 
• hora por ningun n n  r|io nacional, por nin­
guna ley nacional, por nmgun pacto nació
nal. ¡Qué contrn>le! Peio no hai que
frailarlo: siempre el mismo llosas en todo*

Según lus diai ios riel Janeiro Ĵ ista el 11 
del corriente, con qoe uno de nuestros nmi 
gus nos 1m favoiecido, se Union allí noticias 
d« Lisboa hasta el 17 de nhrd, de litados 
Unidos hi-ti el 20, «le Pans hasta <1 21 ,de 
Londres hasta el 22, y vie Liverpool hasta 
el 23.

Litando é los informes dtl corresponsal 
Id Jornal, el candidato socialista para 

reemplazar á Mr. Vidal, que, como es su 
bido. optó poi Kstraburgo, era Mr. L Sue 
y el de los napoleonistas y urbanista*, ers 
el h·jo del jeneral Foyj lo «*ual cía comba 
lir y esohiir ft los lejitimLtas. Lsto trajo 
disjmtas v divisiones que aseguraban 
triunfo de Jos ngcuihstafi. Entonces Luis 
Napoleon jiro puso é hizo iriuntar una ter 
cera candidatura — la de Mr. Luciere — 
pues aunque \» Union Electoral insistió en 
su candidato Foy, d  nuevo, a pesar do sci 
do los condecorados do julio, fié acpptado 
con entusiasmo jior los lej.itiini®tas. Mr 
Leclerc es aquel guardia nacional que

viendo caer, atravesado de 17 halas, ft \î  | 
de sus h*jo?, que combatía á su lodo cnntr’ 1 
los insurjamos do junio* fué inmedialaftieutm » 
á llamar al otro lujo que le quedaba, par·· 
que ocupase el lugar del muerto.

Después que, corno instruimos en di3r 
pasados, se dieron el 2  de abril varios gnjj 
los, en una numeróse reunión hecha en I 1 
barrero del trono, al pasar por allí el pre»i * 
dente, se repitieron el 1 2 , en el mismo si. 
tío, aunque la reumon era mucho menos nur 
merosa. Se reducían k vivas á la rejiúbht 1. 
ca democrática , á la democrática y so? 
cial, y en seguida- '-abajo los pretendientes \ 
nada de emperador.

Se d.» por restablecida ln buena intelijen· 
cía entre el Austria y la Piueia, y de CQni 
siguiente, por a>egurada L tranquilidad en 
Alemania; pues la Piu; ia conviene en ni 
«tribuir ft su confederación el carnet^; 
de elemento preponderante en Alemania* 1 
De ubi deducen alg"f»°¡J qu0 céle» 
bie parlamento de Lrfurt d- jirá en bre 
ve de existir. Deducen también qni 
ambas, pote· c¡a<, y la Rusia, tienen mira 
ulteriores· que solo pueden ser coulia I 
Francia; pues la Rusia signe acumulando 
fuerzas en la frontera prusiana, y el Au-dri 
y Prusia continúan sus armamentos, hn. 
hiendo la Prusia decretado últimamente I 
leunion de 35,000 caballos, para remonto 
la caballei »a.

Se habla de un discurso con que el |)rr-, 
sitíenle de la confederación helvética, e 
Sr. Ljsctinr, abrió la dieta el 5 deabnl, j 
que se dice *er una verdadera jirovocacioi 
e 1*4 Europa. El Austria lia reforzado si 
ejército del Voraiberg; y so teme que li 
conclusion do sus difeieucias con Prusia I 
traiga nuevos peligros Ó amagos contra Sui- J 
za, w ln cual pueden chota contraer si 
atención.

El Pepa está yn en Rnnm.—  Salió el 4 
de abril de Portici: pasó por O i< n ,  mi ρρΛ  
mera residencia, donde fié agradablementi 
sorprendido al ver eo la formación de la* I 
tropas, vana? compañ as de mños, adecúa·) 
demente uniformados y a inados. El re j 
de N ft poles y tocios los principes de ¡¡1 fi-1 
milla real, le acompañaron hasta Portellail 
ultima poblhCion romana. LI G llegó al 
IVnacma, prunela ciudad desús LLl»»do« ·. 
Eo luda? paites bis poblaciones le recibunl 
10/1 con Ή·ιιϊ>3 tie ohva, y precedidas dt j 
clero; y 12, o la· 4 de L tarde, y A los! 
16 mese,» de ausencia, entró en su capita1.! 
estableció su residencia en el Vaticano, yi 
el 14 dio !-j magua bendición apuslóiu ai 
urbi el orbi.

Lus ι1ι·»ιios seno-oficiales de Püiis y 
Londres, dan por concluida la cuestum anj 
glo á vtilud de hi medi-.cmu frun-,
ce«»a.

Los de Madrid repiten la indicia de I 
reconcduti ion emui los gobiernos español é 
ingles. .Se dice que el Sr. Ltur>¿ ira a 
Lundree. yjuMias li-gue á Madrid ti njiui> 
iro briiftmcp lord 1 1 · wdeu.

De Poriugfcl luida esp^cinl. El 20 d·1 
marzo fueron pioiogada· ¡as coilca li8aia ti 
2  de junio. Se h>zo unn moi ion, estable­
ciendo la inmovilidad de lu« miembros d I 
supremo tubunul do justicia mihtai; ln cual 
se atribuye a in&t?g»cioj:es del tiuque d« 
Saldanha, á hn <le herir al gobierno que I* 
había dimitido de aquel caigo. El tiuque . 
reí ibio una espada de honor, que le i nvio 
ei coineicio de Opurto. L h cánvmu de d:- 
pulados dccreló U tax«*nc¡on «le u»dt» derc-l 
ello de extracción en favor de lus CTtnihs) 
de producción nací mal

tendrá un dfa quizás, si la providencia 
se cansa ni fin de soportar los delitos de 
solo hombre, que es la protesta viva do 
iietícia del cielo sobre el mundo, eu que 
saque de su hija, soltera, un partido 
3 ventajoso, que el que reportaría do un 
rcito de 10,000 hombres. Y  él espera 
día; o mas bien, él hace que ese din le 
ere á él, para realizar su sueño dorado, 
i está bullendo lineo nños bajo la melena 
salvaje, que no cesará sino bajo el peso 
una corona, o bajo lo cuchilla del ver-

uso audaz, cuyas consecuencias él mis- 
lo comprende, pero á que él se enen-
i__por que solo él podría alcanzarlo—
n busca del principio, por que ignora 
10 es, sino en busca de su abrillánta­
lo personal.
llegado ese din— blanco perenne de to- 
sus esfuerzos—su obra imnjinuda está 
dida entonces, y ln mano de su hija le 
quizá un apoyo eficaz á sus designios. 
51*0 todo eso es eventual; está sujeto á 
? las vicisitudes do su carrera pública, 
ntretanto, hoy, el resultado es el mis­
tara su hija; pues cualesquiera que 
las causas que lo motiven, ella tiene 

vivir una vida estéril^ infecunda, para 
sentimiento semidivino, quo§ lince en ol
do lá felicidad de las mujeres; ó npu- 

*

Olía escena indecorosa hn vuelto 6 cutir 4 
rir en una de las remaras de Estado^ Uhm, 
dos En Ih sesión del senado de nbru 
disputando lus Síes. Fu· tp y IDntor, ^sieJl 
á vntud de espresimiPs ofensivas de nquel 
se nirijió sobie él: el Sr. Foote, refuji$u 
dose hacia el cmlio  de la saín, sacó ui 
piolóla y le «puntó. Siguióse una oseen, 
de gran confusion y alburolo, en la que f, 
daioii r<-mj)i· ir.n#e siJhiS ) vidriera^ 1
y »>n med'O dc lo cual, domhuiba L voz dt-n 
Sr. B Ilion, gritando al Cobardt'ascsivM qu  ̂
fiase; y t nqu fiHndose en quitarse el frnci 
pftia |)ie8* nl«r el pcchq. A 1 fin ?e lesla 
bleció ti orden y »e n« r.ibnó uu» emulsión 
de *'etp, |>αιη du luiiiitinr sobre t i suceso y 
PI oponer medidas.

El American al deplorar y condonar t i 
les e sccíus,  exije altamente que su* atl|U* 
res sean espnlsados del senado.

rar bajo la sombra del misterio y en la copa 
do loa culpables, una dicha que su padre lo 
niega.

No hay medio: ó ella tiene quo poner 
llave do diamanto ú su corazón, para respe­
tar la voluntad do su padre, ó olla timo 
que hacerse criminal en la intriga, seguir
ol lenguaje de la morul social.

Pero no es'esta aun la mayor de sus dei- 
grncias.

La m is agria de todas es. que e¿e mismo 
padre no ha dejado en derredor do su bija 
un hombre solo capaz de inspirarle una 
pasión n *l)le y profunda, de quo pueda j 
envanecerse.

L i mujer que desde el primor momento 
se contempla superior «I hombre que so lo 1 
acerca, ya no puedo jamas apasionarse j 
dignamente por él.

Sea en el curso de una hora υ de uu año, 
es necesario que el espíritu do una mujer 
sea dominado, fascinado jior el espíritu de 
un hombre, |>ara que su corazón dó los
primeros latidos del amor; deQunnr del ol­
ma; do ose que comienza por la abnegación 

acaba por el sacrificio. Pues es de él quo 
bablninos, y n0 de esas impresiones carna­
les que envilecen cl am or, n¡ esas afec­
ciones fugaces que hieren la imajinneion y 
la deslumbran, pero que pasan luego, como 
I aliento sobre un cristal, ó fa huella de uu 

cisne sobre un higo. ·

I

1
- r  ■'



fui Nueva Orlenos, los ¡neemlios, que si 
{tribuyen 4 intención, eran -Marios, lio me 
10s efe una semana hubo 17. Sellan -fie 

, ;ü)o granites recomí;· usas ή quien descubrí 
rus autores.

En el Brasil no loóla novedad. En Per­
nambuco, de donde se sabia hasta el 23, I- 
Qebre no existía ja ; ,».ero en el inteijo, h. 

h ,n  estragos. En Santos h b u declinado: 
ñero lino 40 víctimas, otras tantas Inzo en 
U lia tuba, en Mayo, y en  Ignapé hacia 

'·, fn'tieltas. . .
El emperador y la emperatriz vinieron 

le Peliopobs a la capital y regresa.un des- 
núes Los dos ministros que estuvieron en- 
¿,»nn,, lian vuelto ya al ejercicio de sus

1 unciones. , ..
β  istaute inte és lian ofrecido la* tliscn- 

> , iones habidas en ambas camnrus. con run 
,| ivo del proyecto que lúe aprobada en l.s 

lo< de respuesta al discurso del trono. En 
,||„«, se lia tratad» a lemas de otras cosas,

, la cuestión del Plata, de la cuestión pa 
¡•aguaya, y de los sucesos últimamente 
acorridos en la provincia del Rio brande. 
Reputamos de primera importancia I<> que 
jl respecto de esos varios puntos se lia di- 
Ί> > allí, en pro y en centra; y desde nía 
ñaua precularemos empezar á presentarlo.

a·.

Antes tie am 
e Mensual.

l ije tuvu lugar el 7. * Ba'

¡» j| B T 'K «jÓ . I I E R C I A I j .

Por el berganlin brasilero Soares, tenemos noti- 
;¡as de Rio Janeiro hasta el 12 de Jumo. Las
ransacionc» comerciales empezaban ά tomar en 

aquel mercado alguna mas actividad á medida que 
!a fiebre amarilla iba desapareciendo.

En harinas pocas transaciones do importancia se 
arbiun realizado; el precio corriente era por R ich­
mond 18 á IStjaOO, Baltimore 14 á 15, Southern y 
Western 15 a 16, nominal; Europea 15 á 17.

l,a carne tasajo de Rio Grande, se entuba de 
1¿-S00a 2$ 20t) según clase, habiendo una existen­
cia de 50.000 arroba.

Cueros vacunos grandes 160 á 165 reís libra, pe 
quecos 165 á 170: la existencia se calculaba en 
60.000 cuero9.

Ln los precios de los productos del paid no había 
ocurrido alteración* notable. Aguardiente de cu hi 
70 á 74 í? P'Pa abordo. A rroz , 5 á 6$  el saco. A zú ­
car redondo de Campos 2£800 á 3 £  arrobu. Batido 
ag 600 á 2¿S00. Mascaba 1$700 á ISÍWO: había de 
existencia 2000 ’cajas. Café de primera bueno 
3$9ÜÜd 4$ 100: de segunda de3$40(Xá 3$600. F arifíi 
fina sopo 2$600; ordinaria l$500 á l$600. M aíz, 
Ir-SOO á 2$ s ico . Tabaco negro 7^200 arr. Medias 
suelos, 25 á 3&000 una.

Cambios· Para el p tfjueto Linnet las transacio­
nes se habían realizado, sobre L mdes de 27$ ά 27§ ; 
c?ie último precio era la colación que regulaba 
el II. Paris, se habían negociado letras sobre e1 
tesoro ά 340. Uamburgo 639. Lisboa 92. 
r Metale*. Onzas patrias 80#600 á 305800, á este 

precio se habían realizado nlguuas ventas. Posos 
patrios 15925. Patacones 15960.

El l. 3 llegó el paquete Eestrct, con 9 dias; el 
4 , llegó la polacra sarda E lia , con 17 dias de este 
puerto; <fl 8 , el bergantín ingles W y t9 con 10 di.i?.

El bergantín brasilero Pedro 2. 0 , quo se halla­
ba carg indo p ira este puerto h -b u  anunciado su 
-  ulida para el 20.

f l a O I l í l r e S ^  ’  de c 6 n 7 -C o n 6 o ü d a d o s  9b*|

- -  de abril.— Fondos del 5 p. g
fr. 89. 10. DoJ 3 p. g 05. 50.

E5:*»£ÍJBfiOB*€, 20 de abril.— Cueros va­
cunos. No (libia existen i i  on primeras manos. 
Los del Rio de la Plata eotábunse á *2 y 12.J 
cent. lib.

fifiavrc, 22 de abril. — Cueros vacunos. 
Se habían vendido 1800 salados del Rio de la Pla­
ta, á precio ignorado. Como faltaban importacio­
nes directas, tas transaciones estaban paralizadas. 
Los secos del Rio de la Piula se colaban de fr. 1 50 
A I. 60; y los del R io Grundc de 90 c. á 1. 10. Los 
salados de 54 ά 78 según clase.

A m b e r c s ,  20 de abril.— El mercado 
de cueros vacunos estaba poco activo ; pero los 
precios se conservaban firmes. So habían vendido 
4,500 secos y  400 salados del Rio de la Plata.

f l l l l l lb t irg o ,a b r i l  12.— Se habían ven 
dido en la última semana, 2700 cueros de Buenos 
Aires. Los pequeños continuaban en demand i.

Pei'BiaiBlbllCO, mayo 23. — Azúcar
blanca 2250 á 2700, firme; terciada 1550 á 1600. 
Harina, 14 á 13$ en detalle: existencia 10,000 bar­
ricas.

La existencia de la carne tasajo estaba limitada 
á 24,000 arrobas. So vendía de 2$ á 2$600, según
clase.

El carbón de piedra, 13$ tonelada.
Cambios: Sobre Londres, 26.) pen. Fletes para 

el Canal ó un puerto, 30 ch. y i  pen. por libra por 
algodón.

UESPACH O ME A D U A N A .

D e s c a r g a  d e  U l t r a m a r . —  D ía  28.
Carl G. Schurflenort, 6 rayos.
Juan B. Capurro. 139 bolsas trigo^
Jaime Cruce!, 54 sucos porotos, 2 idem 

garbanzos, 4 idem lentejus.
Barran y Bernurdbeig, 4 cajones mercan­

cías, 14 bultos idem.
José Masseru, 19 bnrd&lesas vino tinto, 

52 bolsas fariña, 7 idem mandioca.
A D e p o s i t o . —  D ía  28

Juan Quererlo, 56 sacos porotos, 126 id. 
de harina, 12 idem garbanzos, 16 idem len­
tejas,

Jaiiire Crucet, 34 sacos porotos, 6 idem 
harina.

Martin Martinez, 121 cajones quesos,

R e e m b a r c o  — D ía  27.
A la fragata de. guerra francesa Consone, 

por Manuel Gradin, .3 pipas caña.
Al berganlin de guerra francés Panlhére 

4 Eberhard y Ca. 1 raj. tabaco de mascar.

DAS ABIERTO REGISTRO DE DESCARGA. D u ' J i

Bergantín ingles Jane Jessie. á Bayley 
Brothers.

I I an C e r r a d o  R e j i s t r o  — D ía 27. 
Cabo Verde, bergantín español Delicia, 

por Félix B u x a r e o , en lastre
Santa Catalina pailebot brasilero Sincero 

por Frágil en lastre.

M é  M A R I T I M A ,  t ó
ENTRADAS.— D ía  28.

Mnlvín·*, el 17, goleta nacional Vijilanle 
.25 toneladas, capitán Bennett, 9 trip, ή 
Samuel Lnfonc, con 673 cueros vacunos sa- 

' lados, 22 idem de potro, 20 idem do terne­

ro. 125 idem do lobo, I I cascos clavos de 
cobre, 450 libras lana.

Día 29.
Rio Janeiro el 15, bergantín brasilero 

Soares, 187 toneladas, capitón José Anto­
nio Cabial, 14 trip, á William Oliver, con 
cargamento general; quedó en cuarentena.

SALIDAS.— Dia 28.
Pernambuco y Puertos del Sud, bergnn 

tin hamburgués fPillulminc.
F o n d e a r o n  f u e r a  d e l  P u e r t o — Dia 2 8 ,

Buenos Aires, con destino al Havre, 
barca francesa Napoleón.

Cette, bergantín francés Josefina, siguió 
para Buenos Aires,

Dia 29.
Nueva York y Rio Janeiro en 32 dias de 

este último punto, goleta dinamarquesa 
Cristina, entró de arribada con avería.

P r o n t o » a s a l i r .— D í a  30.
Sanls Catalina, -pailebot brasilero Sin­

cero,
California, berganlin ruse Maria.
Puertos del Brasil, goleta hamburguesa 

Johanna Carolina.
Antillas, barca francesa Ville ele Rouen

NOTICIAS MARITIMAS.
La barca francesa Le Po, salida do Bur­

deos para California, suliió un temporal en 
la altura de Cabo de Hornos, y haciendo 
agua tuvo que volver de arribada á Santa 
Catalina; pero el 26 de Mayo, halláñdosé 
á 15 leguas al Este de Santu Catalina, au­
mentó el agua estraordinnriaménte a tal 
punto quo poco después la barca se fue á 
pique. La tripulación y pasajeros, en todo 
21 personas, pudiorou salvarse en las lan­
chas y llegaron el 28 4 Santa Catalina.

La corbeta de S.M. B. Torced, fué despa­
chada de Rio Janeiro para Inglaterra el 24 
de Mayo.

Antes de ayer entró do arribada la gole­
ta dinamarquesa Christinat procedento de 
Nueva York y Rio Janeiro, con cargamen­
to jeneral, destinado para California. Eos 
malos tiempos le lian ocasionado averias de 
consideración, tanto en el velamen como en 
el casco, y se cree que le será imposible 
continuar su viaje. %

A V I S O S .
BIBLIOTECA DEL COMERCIO DEL P L A T A .

Se previene á loe señores suscriforos á la Biblio­
teca, q ue  con la ú l t im a  entrega que va á hacérseles 
y q u e  fo rm a  ei p r im er  to m o  de la c o l e c c i ó n  d e
DOCUMENTOS PARA LA HISTORIA Y JEoG H A F IA
d e  e s t o s  p a i s e *, rec ib i rán  el d ine ro  q u e  eq u i -  
■oc id a m e n t e  h an  a b o n a d o  de mas en  cada  una.

El valor do cada  entrega de 100 pajinas próxi­
m a m e n te  es el de UNA PATACA.

Se desea hablar con un fondero
ó ducho do ca f i ; que pueda disponer de quinientos 
patacones, pira proponerle un ftegocio ;co  U nuera 
ciudad callo do S in José No. 3^ iu lla iá  con quien 
tratar hasta las 11 del diu. $ j  1.® —  3 p.

Se ha perdido un sello represen-
lando un grupo de 3 perros y un jabalí, en fierro; 
al que lo entregue en la calle del Cerriio N o. 215, 
na lo dará una gratificación. j  l . ° — 3 p.

KM ES Λ  Bj .V S a t S r p 2 U V
E f e m c r i d e s  S a n g r ie n t a s  do la Dictadura

ue Juun Manuel Rosas. Con un Apéndice de sus 
Runos llamados Confiscaciones. Colección do ar­
tículos publicados por el “ Comercio del Pinta’ * en 
1849. Con el objeto dejenerali/.·r este importante 
publicación, se venderá dosiie huía 6 reales fuerte· 
el ejemplar, 1111 folleto en cu an o, do mas de 150 
pajinas. . j  |

Se previene tí los señores suscri- 
tores ú la Biblioteca de este diario, 
que si alguno de ellos quisiese no 
tomar el libro de D. Félix de Aza­
ra que se empieza á publicar, puede 
pasar á advertirlo en la oficina'.
M I . » » K Λ S I»E8»tiKA T 8VAS

DEL Dr. A LLAN .
Examinadas y aprobadas por la Junta de 

Ilijiene pública de Montevideo.
Estas esceler.tes pihlnias, conocidas en Paria hn 

mas de sesenta años é importadas desde tiempo en 
el Brasil, producen los mas felices resultados en 
todas lita especies de ficb ie .— Durante la última 
epidemia que diezmó la ciudad de Rio Janeiro, un 
número considerable do personas fueron salvadas 
por ellas, y sus benéficos efectos, jeneralnientu 
apreciados, hacen recetarlas por los primeros mé­
dicos para la cura ó el alivio du todas las enfermeda­
des crónicos ó agudas.

Se vende en la botica de D. J. B. Pariidi,calle de 
las Piedras No. 101, y e n  la del Sr. D. Domingo 
Parodi, callo del Uruguay número 47, ¿ medio pa­
tacón la caja con las direcciones competentes.

D. Salvador Tort, Juez L. de
de Comercio &a.

Por el presente cito, llamo y emplazo ά todos lo< 
que sean acreedores de D. Vicente Damely para 
que i las doce del din dos del corriente mes fio julio 
comparezcan en la Sala del Juzgado calle del Cer­
rito número 129, á fin de que reunidos on junta g e ­
neral sean instiuidos por los Síndicos «leí estado 
del concurso, y resuelvan lo  que inejoi convenga a 
sus intereses; con prevención de que con el número 
que concurra se celebrará el acuerdo, parando á 
los inasistentes el perjuicio que haya lugar. M on­
tevideo 27 do junio de 1850.

S a l v a d o r  T o r t .
Por mandato de Su Señoría— F elix  de L izarza .

Escribano público y del Comercio.

En el almacén de comestibles,
calle del 25 de Mayo númoro 220 y 222, esquina ά 
livdc los 83, frente ;i la tienda do Mino. Domorgue: 
se hallan a precios acomodados los artículos siguien­
tes— Yerba paraguaya superior á G00 reís libr.T, inas 
inferior á 400 y 240 reis libra, camarones secos a 
150 reis libra, castañas spens & 80 reís libra, coñac 
embotellado á 240 reja botella, vino añejo á 240 reis 
id., cerveza blanca á 150 reis id., suecos calzados de 
120 á 240 reis el par, vino priorato á 80 reis cuarta, 
vino de San Vicente á 60 reis cum ia, vino francés 
á 80 reis cuarta, vinagro blanco de yema á 60 reí· 
enalta, vino joro?, á 120 reis cuarta, aguardiente de 
quemará 120 reis cuarta,queso grullo n 400 y 200 
reís libra, ciruelas, pasas mui buenas á 200 y 160 
reis libra, orejones con carozo, á 80 reis libra, y sin 
carozo á 200 y ICO reis libra, dátiles grandes y ’ mui 
frescos ú 240 n is libro, otros chicos mas inferiores á 
IGO y 120 . eis libra, almidón de trigo en polvo á 80 
reís libra, almidón de mandioca fina 160 rei?» libra, 
chuflo á 200 reis libra, pimentón dulce á 160 reis 
libra, café du la Habana molido á 240 reis libr», 
cafe.de cebada a 120 reis libra, cebada del p.iis en 
grano á 30 reis libra, chocolato de varias clases, ve­
las de cera, estearina y esperma, y oíros varios 
renglones. Para los fumadores; cigarros de hoja, 
h ibanos, do regilia  á 60 leis uno, medra regali i ú 
40 reis uno, vegueros á 30 icis, comunes á 25* 20 
1-VlO y 5 reis uno, cigarrillos de la Habana á ’fiO y 
70 reis el paquetilo. j  j ,  o __3 p

En la sastrería do llamón Cap-
as c ille  dol 25 de M ayo, al lado do la casa de D. 

Antonio Montero núm. 163, se acnba de rocibir dé 
Paris por li barca francesa A lfred , un g rm  surtí lo 
de jéneros del mejor gusto y última moda.— Casi­
mir pira pantalón finos negros y  do colores, raso 
net:ro para chaleco, terciopelo negro y de colores, 
cachemir de diversos colores y de última moda. Se 
ha recibido por el mismo buque un gran surtido de 
p 1 retoes negros y de colores del precio de 10, 12. 
14, 16, 18. -O y 24 posos, un gran surtido do al­
bornoces del precio de % lí) 160 a 24 pesos, un 
buen surtido do subro-ludos para entro casa do 
seda bien forrados y acolchados, id. Je tartan for­
rados do seda y bien acolchados, y otros forrndo- 
de lana y bien acolth ido,san gran surtido de panta­
lones negros y do colores, chalecos de raso negro, 
id .d e  paño de soda negro, id. do terciopelo negro 
y do diferentes c o ’oros, id. de cachemir; el todo 
aprecio mui ucurnodado. j  1- 0 — 16 p.

R E M A T E S
M afcH l K u m io .

G R A N  R E M A T E .
DE M ERCADERIAS -INGLESAS.

Casa ile los Señores Hay ley hermanos. ■ 
C-tlñ.· lie ln. T'H'UI.I y T'ea No. 81.

En breves dias tendía lugar la venta en remata 
público del valioso caígame,ilo conducido por ol 
bergantín inglés JANE JESSIE, recientemente 
llegado á este puerto. Consistiendo on un herniosa 
V brillante surtido de algodones blancos v pintados, 
géneros de seda y tejidos do lana do toda especio, 
siendo todos artículos pedidos «apresamente pura 
esta plaza.

Los pormenores d» esta renta se darán oportu­
namente .

p o n  í«:l  m i s m o .
Q U E M A Z O N  D E  M U E B L E S .  

Calle d: las Picdrus .Ve. 74.
El mm tes 2 á l is 11 on punto empezará la ven­

ta precisamente al m ejor postor, por cuenta di* 
quien corresponda, y por ausentarse su dueño del 
país «le :

Sofaes, mesas de arrimo, espejos, sillas de todas 
clises , int'Ras, cujas, camas francesas, 2 relojes de 
péndula, alfombras, esteras, mesas do com edor, 
roperos de varias clises , lo/.a de uSo, cristules, por­
celanas, y muchos otros objetos que estarán á Ja 
vista.

rail KL M ISM O
Ι Ι Κ Λ Μ Τ Ε  D E  M E R C A Ü J g n íd S .

Calle de las Piedras JVo. 74.
El miércoles 3 a las 11 cu punto empozará U 

venta do un surtido gcn en l de m ercadelas, pro­
pine para la estación:

Bayetas do pellón, medio pellón, de dos frisas y 
de forro, paños fines, dichos de poncho de varia* 
cliiseri, veslulitos y cnpiUs de lana para niños, cor- 
b itas, medias, casimiro* ingleses y fi anceses, gó- 
n-iron de luna de varias clases, tafciunes escoceses 
do algodón, zarazas de v ir u s  clases, madrases, 
pañuelos de lana do rebuzo, ch iles y  pañuelos de 
rebozo de seda.

ADEM AS.
U i surtido jeneral de efectos en restos que se 

venderán sin reserva.

i)av &ourrae Smítíj j> ©a.
G R A N  R E M A T E .

DE ARTICU LOS DE A LM ACEN .
En los almacenes del Sr Jlnlonini, al 

lado dd mutile principal.
El martes 2 de julio, a las 11 en punto de U ma- 

fí tna so dará principio á la venta ά la m ejor pos­
tura, dinero do contado, por disposición del Sr. 
cónsul junenI de España, y cuenta de quion cor­
responda ile los artículos salvados do la p o la cn  
española E SM E R A L D A , so capitán J.M illet, nau­
fragada en ci Banco Ingles, I01 que con isten  en:

7 l pipas 2 medias 2 cuarterolas vi io tinto, 36 
pipas aguardiente, 102 cuarterolas vino seco. 97 
botijuelas aceite, 13 barriles pimentón, 8 cajonea 
jabón, l l  fardos cuerda mecha, I eajon naipes, 1 
id. m ercado i is, 4 cuarterolas vino dulce, l barril 
aceitunas. 1 hila  p ipel blanco, 31 pedazos jabón 
suelto, 58 libros impresos, 8 4/12 docenas «'eftido- 
resd esed a , 6 7/12 idv naipes, 8 8/12 id. ligas de 
seda, 2 4/12 docenas bordonas μ ara guitarra, 8 
vcl is de buque, 2 ca lib róte1, 2 burdas. 3 motones,
I escalera, I pi*»za lona.

El todo en lotes á la vista.

4|$>3 Wsoí¡¡ íHavftfmos. ^

PARA BUENOS AIRES.
El vapor tm cricanoW . J. PEASE, saldrá sin fait 

íl 2 de julio á I is 5 de la tardo (vencida dic^v hn 
.’a no aguardará por nadie): admite p a sa je  
cámara y proa, asegurando buen trato y eicelofltl 
comodidades. Los pasajeros da cámara quo m 
quieran llevar colchón podrán hacerlo encontrando!· 
en su respectivo camarote a] estilo de Europa. E 
precio de lo* pasaje» es el nvsn o que on los d msi 
niquele*. Para tratar pnof’e diriiirse a la calle di 
Misiones No. 54 á Juan Mana Nin.

-  14. -
en cuya superficie se levantan, y 
en cuyo suelo se guardan monu­
mentos de tantos pueblos y de 
tantos siglos. Ei vendrá á ser tin 
erudito, un anticuario ó un artis­
ta célebre. Colocad á es-te indi­
viduo al pié del Vesuvio vomi­
tando llamas, ó cerca de las fal­
das ennegrecidas y despedazadas 
del Etna, ó en medio del majes­
tuoso caos de los Alpes y de los 
Pirineos; será indudablemente 
un minarolojista ó un jeolojista. 
Pero que se encuentre forzado 
á vagar por vastas llanuras, por 
entre los espesos bosques de la 
América, donde vejetales, que él 
nunca ha visto, cubren la tierra

[}■ la matizan con mil colores di­
ferentes: donde el hombre salvaje 
y los animales, únicos habitantes 
(le los dcsierto.s, ostentan por to­
das partes formas desconocidas y 
maneras singulares; él se forma­
rá mi botánico ú zoolojista. Los 
dos hermanos Azara nos sumi­
nistran un ejemplo concluyente 
de la exactitud de estas" refle­
xiones. D. Nicolás á pesar de sus 
ocupaciones y de los deberes 
exijenles de su empleo, llega en 
Roma á  ser un filólogo distingui­
do, un protector ilustrado de las 
artes y de las letras. D. Félix, 
sin libros, sin recursos, sin pre­
via instrucción, pero con mate­
riales para la observación que se 
le prosentaban por todas partes, 
por sus solos esfuerzos, ha subi­
do á colocarse en la primera lí­
nea de los zoolojistas. Los tra­
bajos y pérdida de tiempo consi­
guientes al modo de viajar que he­
ñios descrito, las obtiervaciqnr^

--------------------------------------r -T -s =r— -------------------■—

astronómicas y cálculos que eran 
uno de los objetos, las operacio­
nes jeodesicas, la dcscricion del 
pais y de los pueblos salvajes que 
lo habitan, la correspondencia 
con sus jefes y el desempeño de 
los deberes que se le prescribía 
no bastaban al Sr. Azara para 
llenar el vacío que le hacía sen­
tir la ausencia de su patria y de 
los suyos. El quiso conocer los 
cuadrúpedos y los pájaros de las 
rejiones, cuyo clima y habitan­
tes había estudiado, y cuyo plano 
había trazado. Al principio no 
persiguió á los animales sino pa­
ra desollarlos y conservar las 
pieles para traerlas á Europa; 
mas ellas se deterioraban. En su 
virtud tomó el partido de descri­
bir minuciosamente cada indivi­
duo r.sí que se le presentaba. 
Pronto sus desolaciones aumen­
táronse á tal grado, que le era 
imposible á veces saber si tenía 
ya ó no descritas ciertas espe­
cies; y en la duda las volvía á 
describir. En fin, para evitar un 
trabajo inútil, le vino la idea de 
distribuir en clases la multitud 
de individuos que había llegado 
á conocer. A estas clases (lió los 
caracteres jenerales quo había 
observado en todas las especies 
que las componían. Por este me­
dio la desericion de las especies 
fué simplificada considerablemen­
te, su memoria fué aliviaday ad­
quirió mayor habilidad para ob­
servar y para escribir con clari­
dad. Estuvo distante do ad­
vertir q.uo inspirado por la nece­
sidad y por un juicio recto, lle­
gaba á ser el inventor eje un mé-

-  11 -
sí todos los gastos, penas y peli­
gros, que debía causar una tan 
grande y arriesgada empresa. No 
solamente no esperaba recur­
so alguno de los vireyes á cuyas 
órdenes se hallaba, sino que te­
nía mas bien que temer obstácu­
los; y atin se vió obligado á eje­
cutar parte desús largos viajes 
sin conocimiento de las predi- 
chas autoridades.

Ά Ι  principio de esta noticia he 
esplicado largamente las causas 
que ocultaban al conocimiento de 
los jeógrafos estos bellos países; 
no obstante, á despecho de la in­
quieta vijilancia del gobierno es­
pañol, la activa é insaciable cu­
riosidad de los sabios había lle­
gado á obtener algunos informes 
preciosos sobre esta porción de 
las posesiones españolas como 
sobre las otras. Los progresos de 
la jeografia en esta parte del 
mundo fuéron debidos principal- ! 
mente á jeógrafos franceses y á 
los materiales quo estos logra­
ron de los jesuítas. El célebre 
D ’Anville valiéndose de las Car­
tas edificantes, formó una peque­
ña carta del Paraguay, mui su­
perior á todo loque so había vis­
to hasta entonces. Por este 
tiempo se comprendía bajo dicha 
denominación jeneral, á mas del 
verdadero Paraguay, el gobierno 
(le Buenos Aires ó Rio de ¡a 
Pl ata. El espresado autor per­
feccionó este trabajo en sn Amé­
rica meridional; pero aunque ha­
ya correjido cu 1765 y en 1769, 
esta pequeña carta, ella so halla 
todavía menos exacta después de 
la última corrección, por lo que

respecta á la delineacion de las 
costas, que la publicada por Be­
ilin en 1756, en la historia del 
Paraguay, del pudro Charlevoix. 
Beilin había conseguido de los 
jesuítas materiales particulares y 
D’ Anville cometió el error de no 
seguirle en esta parte. La carta 
de la América meridional de I). 
Juan de la Cruz, grabada en Ma­
drid por el año de 1775, pero no 
publicada y que D ’Anville no ha 
conocido, presenta notables me­
joras en la jeografia del Para­
guay y de Buenos Aires; pero 
está aun plagada de errores gro­
seros, y dista de proporcionar un 
diseño exacto de aquellos paí­
ses.

El Sr. de Azara empleó trece 
años en acabar su grande y be- 
lia empresa y sin los medios que 
proporcionaban sn grado y bis 
funciones de que estaba encar­
gado, y sin-el celo de los oficia­
les que tenía á sus órdenes, le 
hubiera sido imposible un resul­
tado feliz, fin estos vastos y de­
siertos campos, cortados por rio.·?, 
lagos y bosques, habitados casi 
esclusivnmente por pueblos sal­
vajes y feroces, son obvios los tra­
bajos, fatigas y riesgos que lian 
debido sufrirse, para poder entre­
garse á las operaciones ..elicadas 
que exijía el objeto que se había 
propuesto alcanzar. El mismo 
Sr. do Azara ha esplicado ¡ti 
principie do su obra el método y 
medios de queso ha servido para 
levantar sn carta. Yo d.yé solo 
algunos detalles que mere', vy ser 
referidos sobre el modo que ite ô 
de manejarse y de. gobernar su
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Jin (iol cntranlc inos de julio la polacra italiana 
TF.RJESTEO, forrada y clavada en cobre. Lite 
Guano admite pasajeros, para los que ofrece bue nas 
comodidades y trato. Las personas que se intere­
sen vcanso con en captan en casa de José Avogno, 
callo del 25 de agosto No. 96.

t $¿£% t’ava G en o v a  on  <\ert -
chuíu 'S-ilo'rá intilibloinente S pilneipios de ju lio 
U  polnera italiana PRECURSORE. su capitán 
Gerónimo Cano, admite algunos pasajero» de cá­
mara v varias de proa, asegurándoles buenas com o­
didades v mejor trato. Para tratar voauso con su 
consignatario D. Maten Aetongo, d en el escritorio 
de Scuttiy  Mazxini plazoleta del muelle.

S e  v e n d e  e \ paWftboC b ra -
sileroTonoinmadu SIN C E R O .de porto de mas de 
cuarenta toneladas, buque nuevo y do cscolentcs 
maderas, y quo so dará por un precio mui barnto) 
acaba de ¡legar da Santa Catalina con cinco dius 
d> viaie; ocurran u! escritorio do José Massera.

j 27— 3 p.

V ara B u e n o s  ¿Vires- S a \-
«Irá sin falta el hoi 1. °  de julio la goleta ita­
liana NUEVA C AR M E N , admite pasajeros, y 
para tratar veanso con su capitán on el almacén 
de D. Juan Pedemonte Bonfunt·, callo del 25 de 
Agosto No. 110.

A V I S O S .
El silbado 22 del corriente se

h*'.i perdido unos papeles de tasación do una casa 
perteneciente á D. Juan Etchecopar, con la firma 
del compilado jenernl do Francia, desdo la barraca 
de Mr. Desbros hasta el fronte del hospital Iran 
ce?; la persona que los huya encontrado puedo 
entregarlos en la callo do Bueno? Aires número 
277, donde recibirá una gratificación.

j 2 7 - 3  p.

li t  Su vende una casa en la
caito da Soriano, tiouo 10 piezas, aljibe y lugar; es 
hecha a lu moderna, cun 12 4 varus do frente al 
norte y 27 i  do fondo al sud, es sita en la manzana 
19 de lu nueva ciudad; en la misma casa hallarán
con quien tratar. j 27— 15 p.

Bueno y barato. En el alma-
ecn de com csliole? callo de Zabala al lado <J«I 
nám. 83, hai los articulo» siguientes: yerba para­
guaya s tperior calidad á 720 rcis libra, id. regular 
á 4S0 reís libra, y de a 240, azúcar refinada a 110 
reís libra, id. do la Habana η 120 reís libra, id. del 
Brasil blanca 100 reis libra, id. á SO reís libra, arroz 
Carolina á 3 vintenes libra, id. del Brasil á 2 vinte­
nes, fanfia á 1 vintén,maíz menudito á 30 rcis libra, 
alpiste á un real libra, grasa de chancho primera 
calidad á 8 vintenes libra, lenguas superiores ú 4 
vintenes una, aguardiente de España 120 rri^B ni- 
t.i, aceite superior 320 reis cuarta, id. em botSfado, 
plagfiior-á 4 reales botella, id. de Nisa*f£Hiiado á 
3 Realce, orejones tie carozo á 80 rcis libVa, nueces 
á 120 rcis libra, cafó en grano á 8 vintenes libra, 
el molido ά 240 reis, vino del Priorato á 4 vintenes 
cuarta, el carlon á 3 vintenes cuarta, el frunces 
á 4 vintenes, y diferentes artículos do buena calidad 
y  aprecios acomodados. j  27

En el almacén de coines-
„  _  tibies de la c ille  do los Treinta y Tres 
mttn. 100 al llul0 do *“  batl»erin del Sr. Cines, se ha 
recibido uno Pa.rl‘da do manzanas secas de sdporior 

e ilidn l v c,,nsorvndas mui ¿ proposito pa­
ra enfermo»; ieuaInicme dátiles de roods en cajas 
de a 0 y 3 l,*>rae “  precios acomodados.

j  22— 12 p.

El que suscribe va á publicar un
poema titulado Los iM e l l iz o s . Su urgumenlo lo 
formun las costumbres de la cuín paña üo Buenos 
Aires: su ostilo es el lenguaje comuir de los lmhi­
tantes de olla. Obra cniciuiuentu de costumbres, 
el autor lia elejido pura la acción un periodo qiio 
so refiere a ios principios de este siglo, puru no 
mezclar cu sus cuadros incidentes iclu tnos alus 
guerras civiles ú discordias políticas.

La naturaleza cu la pumpu: la enerjia del hom­
bre desenvuelto porla uccion d é los  elementos, y 
de tus necesidades estreñías que siente en medio dci 
desierto: los trabajos y los entretenimientos do es­
ta vida cscepcional: la lucha continua de la ru/.u 
europea con los indijenus: tales han sido las fuentes 
doudo ha buscado colores puru hacer vivir una re­
lación do S a n t o s  V e g a , el famoso puyudor ó im­
provisador de nuestros cuuipos.

Este nombre so conserva on la tradición como el 
tipo de la poesía, muchos unos después que su voz 
ha dejado de sonar en ellos, y el autor de los M k- 
LLizoü ha reproducido una do esas histoiias de la 
vida común, pero llena de oscitación y poesía, que 
eran la materia do sus cautos.

El poema todo contendrá como tres mil versos, y 
so dará en tres entregas mensuales empezando des­
de oj próximo mes do julio. Cada entrega conten­
drá seis pi egos por lo menos, y su precio sera el do 
seis reules puru los suscritores y un peso pura los 
que no lo seun. ·

So admiten susciitores en la librería de la cullo 
del 25 do muyo N o. 230; en la botica del Si. 
Las Cuzes callo del Surandi N o. 164 y en el es­
critorio del Sr. Maine/, calle de Misiones N o. 71.

H ilar io^Ascasubi.

Mui baratas. Gorras para ni-
Ü08, de lana ae colores tejidas, á UN R E A L , en 
lu callo del 25 de inayo número 89.

Montevideo, 14 th. Juno 1850. 
" o  the undersigned, captain and passengers o f 

the American ship SOLON from New York bound 
to -San francisco; having spent several weeks in thw 
Steam Boat Hotel under the charge o f  Mr. Domingo 
Lasaba; being now on the eve o f  our departure, ta­
ke great pleasure in expressing our thanks to the 
proprietor and all connected with the eatablishmen j 
for their polite attention to us. during our sojourn 
with them; and do with confidence recommond the 
.house to any o f  uuircontrymon thatjinny ho situated 
ike ourselves at this place.

Geo Jiucknam.
H'm. Richards.— A lex. Richards.— S. B. H all.

Alquitrán: por barril á 5 pataco-
ncé, botijuelas á (i reñios crida una; en el almacén 
plazuola del muelle callo del 25 de agosto N o . 129.

m 2D--8U p.

M E D IC O  D E N T I S T A .'
Leoncio M agcn, discípulo del bion conocido» D. 

Augusto Liber dentista en Burdeos, habiendo ejer­
cido esa profesión en esa misma ciudad desde 1842, 
acaba de fijarse en esta ciudad en donde se encarga 
do todas lus operaciones y curas de la dentadura, 
como de todas clases de dientes postizos y dentadu­
ras com plétaselos quo precisen lo encontrarán en 
su casa callo del 25 de mayo No. 295 (en la casa 
de Sartori) frente del remate de Santiago Plane.

j  19— 30 p.

R E T R A T O S .
D A G U E R R E O T I P O  C O .V  C O L O R E S .
Amadeo Gras, profesor do pintura, tiene el honor 

de informar ni público que acaba de recibir por el 
último buque llegado del Havre, uu gran surtido 
de marcos, medallones, cajas y una infinidad de 
cosas del último gusto; lo hullurnn siempre todos 
los dias,con buen ó mal tiempo, pronto á satisf.icerá 
las personas que le necesiten desdo lus 10 hasta las 
4, calle del Rincon N o. 62 en los altos.

Retratos al t»lco y smtido completo do coloree 
sepelimos, lienzos, belt es, varniz &a.

Se necesitan dos sirvientas en una
enea do fim ilia, que ofrezcan garantía de buena 
comportacion: ocurran ά la calle do Zabala núme­
ro 82. j  2S— 3 p.

B u q u e s  e n tr a d o s  d e  V dtram ar d e s d e  e \ 22 n \ 20 d e  ju m o  d e  AHoO. BM r

KNTll. PIIOCEDENCIA

Jim 22
—  25
— 26

PivrnngtiH 
Nueva York 
Rio Janeiro 

26 Liverpool 
' Parnugúá 
Burdeos y Jan. 
Boston 
Londres 
Malvinas

VI ay28 
M /o  17 
Myo25 
Abr. 2 
Jim. 16 
Fob. 20 
Abr.21 

—  2 
J un.27

Burea
Bcrg. goleta 
Bergantín 

Id
Bn rea 

Id
Bergantín

Id
Goleta

Inglesa
Americano
Ingles

Id
Rusa
Francosa
Americano
Ingles
Nacional

NOMBRES

Sa bine 
A lert
Jane Black 
Rate
Alexander 
Alfred 
Sarah Anna 
Jane Jessie 
Vijilante

ton i c a p it a n e s

200¡Cou9sins 
142 John Campbell 
240IT. Spalding
154 
206 
219 
193 
123

Forster 
Hayeon 
G re not 
Elias Davis 
J. Cambell

125; Bennett

CONSIGNATARIOS

Samuel Lafone 
Soutligato y Cu. 
William Oliver 
Shaw Hcrmnnns 
Samuel Lafone 
Mahistro 
Southgate y Ca. 
Bayley Brothers

9 Samuel Lafone

CARGAMENTO

Yctbn, leña &n.
Madera, tierra romana &a 
Harina, azúcar, carne &u. 
Cbrbon, jn.bon, fierro& n. 
Arroz, maderas y lefia 
Vino, acuite, aguardiente, mere 
Maderas, grasa, miel,
Coñac, fierro, carbón, mercanc.

i Lucros, lana, cli-voade cobre

B u q u e s  s a \k \o s  p ava  G U vam av d e s d e  e \ 22 a \ 29 d e  ju m o  d e  \ 8á0.
■ A LIÓ DESTINO CLASE NACION NOMBRES, £C C AP1TA NEB

tr
ip

.

J tiii.22 California Vapor Americano New Orleans 761 JunnJ. Howard 16
—  25 Rio Jnneiro Bergantín Frances Astronome 173 Dudcinuino 11
—  26 Cabo Verde Bergantín Sardo Esperia 300 Parodi 16
—  26 Pornamb.y P. Sur Borganlin Dinamarq. Surah Johanna 219 Caliesen . 12
— 27 M id Berg*, go le tu Hamburg. Frederich Franz 120 Ada m 9
—  27 Id id Barca Española Doe Amigos 242 Goiordo 19
—  28 Id id Bergantín Hamburg. Wilhelmino j 168 Brorsón 12
—  28 Cabo Verde Bergantín Español Delicia 150 Felipe Julio 11

CONSIGNATARIOS CARGAMENTO

Zimmermann Frazier y C En lastre *W. O I mor * iw. Oliver 
Felix Buxarco 
Jaime Crucet 
Samuel Lafone 
J. B. Lacordelli 
Treueein y Ca. 
Felix Buxarco

B u q u e s  m e v e a u te s  d e  VAtvamav e x i s t e n t e s  e n  e \  p u er to  d e  M o n te v id e o .
el 29 tie jim io  de Í850.

NACION ES. Cl· A M IS. NOMBRES. TON . CAPITANES. ENTRÓ PROCEDENCIA.

B R A S IL E R O S Bergantín Virjinia 244 Barhozn Junio 8
— Berg, goleta Douro 168 F . de A. G. Pcnna Junio 9
— Berg, goleta Catharine Bella % 160 M. A. Lopez Junio 2f»
— Pailebot Sincoro[*] 42 J. P. da Silva Junio 2.

R R E M E J Y S E .. Bergantín Bremen 124 Koper Abril 2:
— Bergantín Don Quijote 165 J. W . Ocst Junio 2(

L H 1 L E K O  . . . . Barca Guimuruene 292 Pedro LantVup Junio Ve
Ü IjY A M A RQ .. Barca Orion 188 Matbiesscn Junio ”,
E S P A .Y O I ........ Bergantín Enrique 161 J. Parceló M ayo 31
e s t . ir .Y in  o s Vapor William J. Pease (*) 314 Eduardo Jessup Junio H

— Berg golota Alert 142 John Campbell Junio 2í Nueva York
■------ Bergantín Sarah Anna 193 Elias Davis Junio 2t

F R A N C E S E S . Barca Ville de Rouen[*] 231 Fremont Mayo 14
— Goleta Ouchesse Anne 120 Collet Junio 18
— Barca Alfred 219 Grenot Junio 26

H A M B U R G . . . Goleta fohanna Caroline(#) 90 J. C. Diekmann Mayo 19
U Y C L E S E S .. . Berg. goleta \gues 130 William Moores Mayo 13 Liverpool

— Berg· goleta Dove 156 •aw»on M ayo 19 Va Ipnraiso
— Bergantín Tyro 165 Bocwr Junio 15 Londres
— Barca 1.» Belle 379 George River· Junio 19

?  ------- Burea Mercurio 243 W . Snillinz Junio 21
Barca Sabine 290 Cousins Junio 22

— Bergantín Jane Black 240 T. Spalding Junio 26 Rio Janeiro
-----— Bergantín Kate 154 Forster Junio 26 Liverpool
...--- Borganlin Jane Jessie 123 J. Cambell Junio 2fi Londres

O R I E N T A L . .. Burga ul in Rurtiill v 154 Lnuchatin Junio 4 Parannguá
— Pailebot Fany Eliza 60 Na riza no Mayo 13 Santa Catalina
— Goleta Vijilante 125 Bennett Jimio 29 Malvinas

R U S O ................. Bergantín Muria(*; 286 Swl ¡rigen Abril Ib N .Y órk y K. Jim
— Barca Alexander 206 U 'yseii Junio 2G P.irnaguá

S A R D O S ......... Bergantín Paquete de Parnogua 140 J. B. Benctti Junio Santa Catalina
— Zuniacá Jesus Maria 40 Nicolas Parodi Novicio 19 Buenos Aires
— Borg. goleta Sol 89 Manuel Melo Febrero 2· Santa Catalina
— Goleta Union 51 Luis Bonif.ii Abril 11 Buenos Aires
------- l^plucra Terjnsteo 14 Í Leonardo Dcmauncc [Junio 12 S mía Catalina
— f%lota Nueva Carmen 121 Domingo Maccio Junio 21 Buenos Aires

CONSIGNATARIOS.

N . B. — Los buques próximos á salir van designados con este usferíetico (* ) .

Fry
•VI. L. .S. Lesna 
Manuel J. Eneas y Ca.
A lá orden 
Jaime Crucet 
José Npgron 
Jaime Crucet 
Samuel Fufone 
P. S. de Zumn ra i 
Zimmermann Frazier y Ca. 
Southgate y Ca. «. 
Southgate y Ca.
Pedemonte 
Mahieu 
Mahistre 
Treuscin y Ca.
Smith, Hetmtmos y Ca. 
Jaime Crucet 
L. DeChapeaurouge 
A la orden 
■Samuel Lafone 
S untie! Lafone 
William Oliver 
Shaw Hermanos 
Bayley Brothers 
Sa gory y Kontz 
Carlos A Iba ni 
Samuel Lafone 
Zimmermann Frasier y Ca. 

Samuel Lafone 
Manuel Barruti·
A la orden 
José Avegno 
Scot'i y Mazzini 
José Avegno "
Esteyan Risso

destino t 
8T. ACTUAL.

Descargando

Descargando 
Santa Catalina

Descargando
Descargando
Descargando

Buenos Aire· 
California 
California 
A Otilias
Descargando 
Dcscaigundo 
Ptos. del Brasil

Descarga ndo 
California

Descargando 
Descargando 
Descargando 
Descargando 
En reparación

Sin descargar
California
Descargando

Descargando 
Buenos Aires

BUQ UES DL G U ER R A  ESTR A N JER O S Q U e  EXISTEN E N  EL RIO I)E  LA P L A T A .
B R A S I L E R O S .

Corbeta Dona Francisca ..........— Montevideo
idem UniCw..T......................—  Idem

Hcrgnntin Copiberíbe...................  —  Idem
üeig . gol. E o l o . . . . . ..................... — Buenos Aires
Borganlin trasporto O r ie n te ------— Montevideo

E S T A D O S  U N I D O S .
Fragata Brandy  Tl'fhe............ —  Montevideo
Corbota 1 St. L o u is ..· ................—  idem

I N G L E S E S .
Goleta S p id er ......... ......................—  Buenos Aires

S A RDON .
Bergantín Eridano .........................— Monte vide·
Lugre Fama...............................—  Idem

F R A N C E S E S .
Fragata Constitution. . . . .........— Montevideo

idem Z hiob ic ............... . . . .—  Idem
idem Pom one............... .........—  Idem

Corbeta trasp. Mein trie___
Corbeta trasporte Atibe. . .  .
Corbeta trasp. E gerie .......... .........—  Idem
Barca Astrolabe — . . . .
Bergantín Alcibiade............. . . . . — Montevideo
Bergantín Hussar d .............
Vapor P ro n y .................

idem A rch in  id e .............
Berg.cañonera Alouette.........

idem Panthere.............
Bcrg. gol. A g a lh c .................

M O V I M I E N T O  E N  L A  S E M A N A .

O L IE R O N —Junio 26, Rochefó.t, corbe­
ta francesa Triomphaníc.— Día 27 Rio 
Grande, vupor brasilero Emperatriz.
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partida en tan largos y frecuen­
tes viajes. El Sr. de Azara se 
proveía de aguardiente, avalo- 
ríos, tintas, cuchillos y otras ha-  ̂
gatelas, para ganar la amistad de ¡ 
los indios salvajes Todo su avío | 
personal consistía en alguna ro- Ί 
pa, un poco de café y un poco de ! 
sal, y para so jentb algún tabaco 
y yerba del Paraguay, f Siempre 
conducían consigo un gran nú- j 
mero do caballos segun la osten­
sión del viaje; correspondiendo A 
veces á doco caballos por hom­
bre, sin contar con el equipaje 
que era casi nulo. Lo que pro­
venía en parte de que dichos ani­
males son mui abundantes en 
aquellos países, y que no embara­
zan; pues no se les dü mas ali­
mento que el que comen á la no­
che por el campo, y por otra par- 

• te ellos se cansan pronto. Estos 
viajeros llevaban también la com- i 
pabia de grandes perros. Una 
hora tintos del dia se levantaban | 
para preparar el almuerzo. T o ­
mado este confortativo, la jente 
partía ά recojer los caballos es­
parcidos por los rededores, á la 
vez, á distancia de una legua, 
porque ά escepcion de los que 
cada uno conservaba á su lado 
por la noche, todos los demás j 
sueltos pacían libremente. Reu­
nidos los caballos, cada individuo 
mudaba el que tenía por otro de 
refresco: á este fin todos formaban 
cerco á los caballos para que es­
tos no escapasen; uno entraba y 
cojía los necesarios, sirviéndose 
de un lazo que Azara ha descri­
to en su obra. En seguida se 
ponían en camino dos horas des­

pués de la salida del sol. Como 
no bai en los desiertos camino ó 
ruta, un baqueano iba adelante á 
distancia de 3U0 pasos, siempre 
solo, para que no se distrajese 
con conversación alguna. Des­
pués tío él, marchaban los caba­
llos de muda, y toda la partida 
seguía sin detenerse hasta dos 
horas antes de ponerse el sol. 
Entonces se elejía para hacer al­
to la vecindad de una laguna, o 
de algún arroyo. Se despachaban 
hombres por varios rumbos, los 
unos para recojer leña, los otros 
para tomar el ganado necesario 
para comer; ó «leí que se hallase 
salvaje, ó del perteneciente á al­
guna habitación, si por fortuna 
se hallaba á la inmediación: es 
decir, á la distancia de dos ó 3 
leguas. A falta de uno ú otro ga­
nado, se echaba mano del que 
se traía á retaguardia para tales 
casos. En algunos parajes se en­
contraban tutus en suficiente 
cantidad para satisfacer á toda la 
partida. Cuando todos los prein­
dicados recursos debían faltar en 
el país que se proponían recor­
rer, se hacia de antemano, una 
provision de carne de vaca, que 
se preparaba cortándola en pe­
dazos mui largos del grueso de 
un dedo y secados al sol. Esta 
era la única provision de vaca que 
llevaban consigo, que la comían 
asada envuelta ó clavada eu pa­
los, que son el único jénero de 
asadores de que se hace uso para 
cocinar la carne, solo alimerito 
de aquellos habitantes. Antes de 
acampar en paraje alguno era 
preciso lomar precauciones con
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las vívoras que frecuentemente 
son mui numerosas. A este fin 
se hacía que los caballos pisasen 
todo el espacio que se quería 
ocupar, por cuyo medio Ις>* rep­
tiles eran reventados, ó saliendo 
de la yerba, bajo la cual so ocul­
taban, huían: á veces esta ma­
niobra costaba la vida de algu­
nos caballos. Todos se acosta­
ban sobre la paja ó pasto: solo el 
Sr. Azara tenía una hamaca, que 
se suspendía de palos, ó de los 
árboles. Durante la noche, cada 
uno guardaba su caballo lo mas 
cerca de sí posible, para poder 
huir en caso de necesidad do las 
fieras, que no podían acercarse 
sin ser anunciadas por los perros 
que las huelen de lejos, por tener 
ellas un tufo muj fuerte. Mu­
chas veces, á pesar de las pre­
cauciones tomadas, se escurrían 
en el campamento algunas vívo­
ras; pero ellas comunmente se 
ocultaban bajo los cueros sobre 
que se dormía y permanecían 
quietas. A veces pasaban cerca 
y aun por encima de los hombres, 
sin hacerles daño; porque no 
muerden sino cuando se las ir­
rita. El Sr. de Azara en su obra 
ha espuesto los efectos de la 
mordedura de estos animales.

El orden de marcha que aca­
bamos de describir no tenía lu­
gar sino en los puntos por los 
cuales no había que temer indios 
salvajes. En los que podía en­
contrárseles se tomaban otras 
precauciones: so caminaba solo 
de noche y se enviaban por to- 
úüs lados descubridores para re­
conocer el rumbo que convenía

seguir: dos patrullas marchaban 
por delante á cada costado: cada 
uno guardaba su lugar y todos 
llevaban las armas prontas. A 
pesar de tal cautela el Sr. Aza­
ra fue varias veces atacado, y tu­
vo el dolor de perder algunos de 
los suyos.

Cuando se fijaban por algún 
tiempo en los desiertos, lo que 
sucedía frecuentemente, el Sr. 
Azara se hacia construir un pe­
queño rancho de paja para guar­
darse de la lluvia y su partida se 
formaba semejantes á los que lia 
detallado en sus viajes, en el ar­
tículo sobre los indios Charrúas.

La amistad que el Sr. Azara 
profesaba á algunos de ¿os com­
pañeros de sus trabajos, era tan­
to mas viva cuanto su jénero dé 
vida, sus continuas ocupaciones, 
y las mujeres que se presentaban 
á su vista, contribuían á apartar 
de él aquel otro sentimiento que 
nace y se fortifica en la ociosidad 
y comodidades. Si es cierto que 
el hombre depende en parte de 
las circunstancias en que se ha­
lla, no es menos cierto que él 
ejerce sobre las mismas circuns­
tancias un imperio que diferen­
cia segun el carácter del indivi­
duo. Un espíritu activo que sien­
te la , necesidad de alimentar el 
fuego de que se halla animado, 
se apodera de algún modo de to­
do lo que le rodea. El hombre 
dotado de tal alma, trasportado 
á la Grecia ó al Ejipto, entre las 
ruinas majestuosas de la antigua 
Tébas, 6 entre las monstruosas 
Pirámides: ó si mejor se quiere, 
preséntese á su vista esa Roma,


